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Para 1815 el Concierto de Oración para Universidades se había con-
vertido en un rasgo habitual en los campus de Nueva Inglaterra en 
Yale, Williams, Brown y Middlebury. Para 1823, casi todas las de-
nominaciones y universidades importantes de América habían 
adoptado la práctica de un día concertado de oración en las insti-
tuciones educativas. En esa época, todos los centros de educación 
superior habían sido fundados a través de la Iglesia y, por ello, se 
esperaba que formaran a la próxima generación de líderes evangéli-
cos. Creían que la dirección de sus iglesias y de toda la nación 
pronto seguiría la inclinación espiritual y el carácter de los estudi-
antes universitarios: “Como van los estudiantes, así va la nación”. 
Fue esa visión de futuro la que impulsó a la Iglesia Americana a 
establecer firmemente un día nacional de oración por las universi-
dades.

Henry C. Fish, en su Handbook of Revivals (o Manual de Avivamien-
to), confirma la sabiduría y el éxito de este día especial de oración 
para estudiantes universitarios. Él dice:

“En el año 1823 se acordó que el último jueves de febrero de cada 
año sería el día de súplica especial para que Dios derramara desde 
lo alto Su Espíritu sobre nuestras universidades y seminarios. ¿Y 
cuáles han sido algunos de los resultados? En los años 1824 y 1825 
se experimentaron avivamientos en cinco universidades diferentes; 
en 1826 en seis universidades; en 1831 en diecinueve… En una de las 
universidades se afirma que un avivamiento comenzó el mismo día 
del concierto de oración. En 1835, no menos de dieciocho avi-
vamientos fueron reportados en diversas universidades.”

Al final del siglo XIX, estos constantes despertares estudiantiles 
habían transformado radicalmente la cultura y el clima moral de 
muchas de las universidades más grandes de América. Como resul-
tado, muchos de los ministros de la nación instaban a sus con-
gregaciones a enviar a sus hijos a la universidad, si querían verlos 
seguros y convertidos de manera sólida.

Más de 200 años después, el Día de Oración Universitaria sigue 
siendo una invitación poderosa – no solamente para la Iglesia Amer-
icana, sino también para la Iglesia Global. Es un momento para 
hacer una pausa y recordar el fruto de este histórico movimiento de 
oración en toda una nación – cuando el Concierto de Oración revo-
lucionó la oración corporativa tal como la conocemos hoy. No sólo 
redefinió radicalmente el poder y el potencial de lo que es posible 
cuando los creyentes oran juntos, sino que volvió a dirigir naciones 
enteras hacia Dios y las rescató del juicio y de una destrucción 
segura. Reunió a decenas de miles de creyentes con Dios y entre sí. 
Movilizó a una generación de nuevos líderes espirituales, restauró 
los sueños rotos de innumerables ministros agotados, y dio inicio al 
Reino de Dios entre los olvidados y no alcanzados. Y lo más impor-
tante, exaltó a Jesucristo como el único Rey y Salvador digno de ser 
adorado y obedecido.

Esta generación necesita desesperadamente nuestras oraciones 
como nunca antes. Jamás ha habido una necesidad mayor de un 
verdadero avivamiento y despertar que la de hoy. Dios nos está 
llamando de vuelta a los antiguos caminos de nuestros padres. Las 
necesidades de esta generación demandan una respuesta. ¿Re-
sponderemos al llamado a creer y orar?

Invitación:
El último jueves de febrero, queremos invitarte a adoptar 3 o más 
campus universitarios en oración:

1. Uno cercano a tu hogar,
2. Uno cercano a tu corazón (tu alma mater, donde van tus hijos, 

etc.),
3. Y uno en otra nación.

Puedes adoptar campus universitarios aquí:
CollegiateDayOfPrayer.org

El Movimiento del Concierto de Oración revolucionó el papel de la 
oración en la vida de la iglesia local para siempre. Nunca antes 
tantos cristianos de diferentes afiliaciones habían orado juntos y en 
tan grandes cantidades. Pastores y ancianos aprendían, por primera 
vez, cómo organizar reuniones de oración semanales y mensuales. 

El Concierto de Oración cambió literalmente el rostro de la oración 
corporativa en una sola generación. Pronto, las llamas de un avi-
vamiento comenzaron a arder.

El Concierto de Oración fue el fruto del Primer Gran Despertar y un 
precursor del Segundo Gran Despertar, pero también fue un catal-
izador importante para el Gran Siglo de las misiones (1792-1910).

Cuando el Segundo Gran Despertar comenzó, alrededor de 1790 a 
1792, tuvo inicio en las comunidades más dispuestas a humillarse y 
orar. Luego, ese avivamiento impactó a muchas de las universidades 
más importantes y se extendió por toda la costa este de América. 
Ese derramamiento del Espíritu Santo duró más de cincuenta años. 
Aproximadamente entre 1792 y 1845, avivamientos espirituales se 
produjeron de manera repetitiva en diversas partes de la nación.

Uno de los lugares donde el Segundo Gran Despertar dejó su huella 
más profunda fue en las universidades. Los primeros registros de 
muchas instituciones se leen como la historia viva de un avivamien-
to espiritual. De hecho, muchos despertares estudiantiles ocurrieron 
durante años consecutivos. La fuente de estos repetidos avivamien-
tos universitarios se puede rastrear fácilmente hasta la renovación 
de los Conciertos de Oración. Cuando se alzaron preocupaciones 
sobre el futuro liderazgo de la nación, las iglesias recurrieron rápid-
amente al probado poder del Movimiento del Concierto de Oración.

Un Movimiento de Oración Universitaria 
de 1823 y Una Invitación a la Iglesia Global
PRÓLOGO DE DAVID SMITHERS
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Gather25 es un encuentro histórico y mundi-
al que invita a cada cristiano – de cualquier 
denominación – de cada continente – a 
unirse el 28 de febrero y el 1 de marzo de 
2025 durante 25 horas de oración, 
adoración, arrepentimiento y comisión. La 
misión es movilizar a los 2.500 millones de 
cristianos del mundo para compartir el 
Evangelio con los 5.500 millones de que 
aún no conocen a Jesús.

Dios está obrando poderosamente entre la 
Generación Z. Creemos que esta generación 
juega un papel crucial en compartir a Jesús 
con los 5.500 millones que aún no le cono-
cen. ¡Tú estás invitado a ser parte de este 
momento! Visita gather25.com para apren-
der cómo unirte a la Iglesia global el 28 de 
febrero y el 1 de marzo.





3. Todos, desde el mayor hasta el menor, se vistieron de cilicio.  
Se permitieron sentir incomodidad de manera continua para no 
olvidar, ni por un instante, la urgencia de la hora en que vivían.

4. Todos, con gran urgencia, invocaron a Dios. Fue un clamor 
desesperado y desgarrador por misericordia, proveniente de 
todo el pueblo de Nínive, conscientes de que de no captar la 
atención del cielo en ese breve lapso, no habría esperanza para 
ellos ni para su nación.

5. Se apartaron de sus malos caminos y de la violencia. 
Renunciaron a sus actos ofensivos y terribles ante el Señor, 
respondiendo con un arrepentimiento profundo y transformador.

“Cuando Dios vio lo que hicieron y cómo se apartaron de sus malos 
caminos, tuvo compasión y no trajo sobre ellos la destrucción que 
había amenazado” (Jonás 3:5-10).
En esta crucial temporada de la historia humana, ¿cómo 
responderemos al clamor del cielo para regresar a Él con todo 
nuestro corazón?

PREPARACIÓN DEL CORAZÓN ANTES DE COMENZAR ESTOS 40 DÍAS
Pregúntale a Dios cómo quiere que respondas a la invitación del 
cielo sobre tu campus y nación. ¿Cuál es el nivel de oración, 
humildad, búsqueda y arrepentimiento que se requiere para estar a 
la altura de las necesidades de este momento urgente? Escríbelo y 
comprométete, por la gracia del Espíritu Santo, a vivirlo durante los 
próximos 40 días.

“ . . . …se arrepintieron al oír la predicación de 
Jonás, y ahora está aquí uno mayor que Jonás.”
— Mateo 12:41

Hace años, en una sala llena de creyentes orantes, un pastor 
formuló una de las preguntas más conmovedoras:
“¿Está nuestro nivel de oración a la altura de la necesidad del 
momento?”

Si bien la cantidad de oración está aumentando como nunca antes, 
una pregunta aún mayor persiste: ¿está la profundidad y urgencia 
de nuestras oraciones a la altura de la necesidad actual?

Es increíblemente asombroso considerar la respuesta del pueblo de 
Nínive en los días de Jonás. Dios le dio a Jonás un mensaje urgente: 
“Aún cuarenta días, y Nínive será derribada.” Sorprendentemente, 
no había esperanza de redención ni llamado al arrepentimiento; era 
simplemente una palabra de juicio, la hora final para Nínive.

Sin embargo, en medio de este último clamor del cielo, observamos 
que Nínive respondió de cinco maneras fundamentales que 
resultaron en una efusión de gran misericordia y avivamiento sobre 
su pueblo y su tierra:

1. Creyeron en Dios. Esto es una afirmación profunda: una 
generación completamente alejada de la fe oyó la palabra del 
Señor, se despertó ante la urgencia del momento y creyó en Dios.

2. Declararon un ayuno. Renunciaron a los placeres, disfrutes y 
distracciones de esta vida, se humillaron y se centraron de todo 
corazón en su desesperada necesidad de Dios.

Preparando Nuestros Corazones: 
5 Claves del Despertar de Nínive
CHRIS NGAI
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DÍA 1
JONATHAN “JP” POKLUDA

 

 

 

Oración Urgente 
y Desesperada

EN ESTE VERSÍCULO se refleja una urgen-
cia que no podemos ignorar. Es un llamado 
a dejarlo todo y buscar a Dios con todo el 
corazón, permitiéndole transformar nues-
tras distracciones en devoción. El 
avivamiento no comienza con acciones 
grandiosas, sino con oraciones simples y 
desesperadas: un deseo de tener más de 
Dios y menos de todo lo que nos aleja de Él.

En los campus de todo el mundo, las apues-
tas son altas. Mucha gente joven enfrenta 
ansiedad, soledad y la presión de hallar 
valor en cosas efímeras. En ese mismo 
espacio, Dios nos invita a orar y buscarle, a 
sostenernos firmes en Su verdad y a confiar 
en que Él puede alcanzar a nuestros 
amigos, familiares y compañeros que se 
sienten perdidos o abrumados.

• Ora para que se produzca un avivamiento en los campus. 
Pídele a Dios que inicie un avivamiento en los campus 
universitarios, despertando una pasión por su palabra y sus 
propósitos (Habacuc 3:2).

• Ora para que los estudiantes encuentren a Jesús. Pide a Dios 
que abra los corazones a Jesús, para que los estudiantes 
experimenten un sentido real de pertenencia e identidad en Él 
(Juan 10:10).

• Ora para que la fe tenga resistencia. Ruega para que los 
creyentes se mantengan firmes, crezcan en fe y sean 
inquebrantables en su testimonio, confiando en el poder de 
Dios en cada desafío (1 Tesalonicenses 5:16-18).

“Busca al SEÑOR 
mientras pueda ser 
hallado; clámale 
mientras está cerca.”

 — ISAÍAS 55:6

¿Qué pasaría si oráramos como si cada 
corazón a nuestro alrededor pudiera ser 
despertado al amor y propósito de Jesús? 
El avivamiento no espera: comienza en el 
momento en que pedimos a Dios que se 
mueva y diga, “¡Empieza conmigo!”

PUNTOS DE ORACIÓN

JP es el pastor principal de la Harris 
Creek Baptist Church en Waco, Texas, y 

exlíder de The Porch. Vive con su esposa 
Monica y sus tres hijos.
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JENNIE ALLEN

Oraciones Audaces 
Cambian el Mundo

“SI DIOS CONTROLA TODO, ¿por qué 
debo siquiera orar?” ¿Alguna vez has pen-
sado así? Si es así, no estás solo. Muchos de 
nosotros tenemos dificultades con la 
oración; tal vez no la comprendamos, o 
nadie nos enseñó a orar, o simplemente 
sentimos que no hace ninguna diferencia. 
Pero esto es lo que creo de todo corazón: la 
oración es la herramienta más poderosa 
que tenemos para conectar nuestra vida 
con Dios, combatir el pecado y ver cómo se 
produce un cambio en el mundo.

Sé que la oración puede parecer confusa o 
arriesgada. Pero también sé que, cuando 
oramos con audacia y fe, Dios se mueve. 
Realmente creo que una de las mayores 
razones por las que no vemos al Espíritu 
Santo obrando milagros a nuestro alrede-
dor es porque no le estamos pidiendo que 
lo haga. Mi esperanza es que, como Iglesia 
global, empecemos a orar oraciones más 
grandes y audaces. Tenemos que orar ora-
ciones que se sientan arriesgadas.

Vivimos en un mundo que necesita cosas 
grandiosas de Dios. Necesitamos que Él 
despierte los corazones de los creyentes de 
manera fresca y urgente. Necesitamos que 
haga que las personas se aparten del 
pecado y se vuelvan hacia Él. Necesitamos 
que los seguidores de Cristo en cada conti-
nente compartan audazmente el evangelio 
con los 5.500 millones de personas que aún 
no le conocen. En resumen, necesitamos 
que Él obre de forma grande y poderosa.

Muchos de nosotros nos quedamos 
estancados en esto. Nos importa tanto, 
pero tememos pedir a Dios que haga las 
cosas grandiosas por miedo a que diga 
“no” o a que simplemente no importe si 
oramos o no. Orar esas grandes oraciones 
nos resulta demasiado arriesgado.

Pero la oración sí cambia las cosas. Santia-
go 5 nos dice que la oración de los justos 
“es poderosa y eficaz”. Cuando presentam-
os nuestras peticiones audaces a Él en ora-
ciones arriesgadas, Él oye y se mueve. 
¡Nada es demasiado grande para Él! Su 
respuesta puede no ser siempre exacta-
mente lo que imaginamos o esperábamos, 
pero aun así podemos orar con confianza. 
A Él le deleita nuestra fe y se conmueve 
con nuestras oraciones audaces.

Vale la pena arriesgarse.

“Confesaos vuestros 
pecados unos a otros y 
orad unos por otros, 
para que seáis 
sanados. La oración del 
justo es poderosa y 
eficaz.”

— SANTIAGO 5:16

Jennie es la fundadora y visionaria de 
IF:Gathering y Gather25 y es autora 
superventas del New York Times.
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• Pide audazmente al Espíritu Santo que 
obre de manera milagrosa en cada 
continente.

• Ora para que Dios renueve en los 
creyentes de todo el mundo un deseo 
ferviente de compartir el evangelio con 
quienes les rodean.

• Ora para que aquellos que aún no creen 
en Jesús escuchen el evangelio, se 
arrepientan y se vuelvan a Él en fe.



DÍA 3
JON TYSON

De “Cualquier 
Cosa” a “Todo”

UN PADRE DESESPERADO llevó a su hijo 
atormentado por demonios a Jesús. El 
espíritu demoníaco hizo que el niño sufriera 
convulsiones —fue lanzado al fuego y al 
agua— en un intento de destruirlo. Podem-
os escuchar el dolor en la voz del padre 
mientras suplica: “Si puedes hacer algo, ten 
piedad de nosotros y ayúdanos” (Marcos 
9:22). Había probado de todo, agotado 
todos sus recursos, y ahora se encontraba 
en el límite de la esperanza, atreverse a 
pedir cualquier cosa que pudiera ofrecer 
alivio. Jesús respondió con una corrección 
simple pero profunda: “Todo es posible 
para el que cree.”

Este intercambio marca un cambio crucial: 
pasa de “cualquier cosa” a “todo.” La súpli-
ca inicial del padre, “si puedes hacer algo,” 
refleja una visión limitada de quién es Jesús 

y lo que puede hacer. Quizás el padre espe-
raba que Jesús ofreciera un pequeño alivio, 
justo lo suficiente para disminuir el 
sufrimiento de su hijo. Pero Jesús redirige 
la atención del padre, instándole a creer no 
en “cualquier cosa” que Jesús pudiera 
hacer, sino en “todo” lo que Él es capaz de 
hacer.

Nuestras vidas espirituales pueden reflejar 
esta historia. A veces nos acercamos a 
Jesús con fe parcial, pidiéndole que haga 
algo, lo que sea, que nos ayude a salir 
adelante: un poco de paz en un momento 
difícil, algo de ánimo cuando estamos can-
sados, o solo lo justo para salir adelante. 
Estas oraciones no son erróneas, pero rev-
elan los límites que a veces imponemos a 
nuestra fe. Creemos que Jesús puede 
ayudarnos, pero ¿realmente creemos que 
tiene el poder de transformar?

Jesús nos llama a ampliar nuestra visión de 
Él. No quiere que lo busquemos solo para 
obtener pequeños milagros aislados; 
quiere que creamos en su poder ilimitado, 

abrazando la verdad de que “todo es 
posible” mediante la fe. Esto significa pasar 
de ver a Jesús como nuestro último recurso 
a reconocerlo como la fuente de toda 
transformación y restauración.

Este cambio requiere que dejemos de lado 
nuestra perspectiva limitada, la cual a 
menudo restringe lo que pensamos que 
Dios puede o hará en nuestras vidas. El 
padre en Marcos 9 comenzó con dudas, 
pero eligió avanzar con una fe mínima, 
exclamando, “¡Creo, ayúdame a vencer mi 
incredulidad!” Fue suficiente para Jesús, 

quien expulsó al demonio y sanó al niño por 
completo. La visión limitada del padre 
sobre “cualquier cosa” se transformó en un 
encuentro con el “todo” el poder de Jesús.

Permítamos que Jesús desafíe nuestra 
visión limitada, que expanda nuestra fe más 
allá de lo que podemos controlar o prede-
cir, y que abracemos en totalidad su poder. 
Cuando realmente veamos a Jesús como 
es—ilimitado, compasivo y fiel—podremos 
pasar de pedir migajas de ayuda a creer en 
su abundante capacidad para transformar 
todo.

LA VISIÓN LIMITADA DEL 
PADRE SOBRE “CUALQUIER 
COSA” SE TRANSFORMÓ EN 
UN ENCUENTRO CON EL 
“TODO” EL PODER DE 
JESÚS.

“¿‘Si puedes’?” dijo 
Jesús. “Para el que 
cree, todo es posible.”

— MARCOS 9:23

Jon emigró de Adelaide, Australia, a los 
Estados Unidos y ahora sirve como pastor 
principal de Church of the City New York.
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UN PADRE DESESPERADO llevó a su hijo 
atormentado por demonios a Jesús. El 
espíritu demoníaco hizo que el niño sufriera 
convulsiones —fue lanzado al fuego y al 
agua— en un intento de destruirlo. Podem-
os escuchar el dolor en la voz del padre 
mientras suplica: “Si puedes hacer algo, ten 
piedad de nosotros y ayúdanos” (Marcos 
9:22). Había probado de todo, agotado 
todos sus recursos, y ahora se encontraba 
en el límite de la esperanza, atreverse a 
pedir cualquier cosa que pudiera ofrecer 
alivio. Jesús respondió con una corrección 
simple pero profunda: “Todo es posible 
para el que cree.”

Este intercambio marca un cambio crucial: 
pasa de “cualquier cosa” a “todo.” La súpli-
ca inicial del padre, “si puedes hacer algo,” 
refleja una visión limitada de quién es Jesús 

y lo que puede hacer. Quizás el padre espe-
raba que Jesús ofreciera un pequeño alivio, 
justo lo suficiente para disminuir el 
sufrimiento de su hijo. Pero Jesús redirige 
la atención del padre, instándole a creer no 
en “cualquier cosa” que Jesús pudiera 
hacer, sino en “todo” lo que Él es capaz de 
hacer.

Nuestras vidas espirituales pueden reflejar 
esta historia. A veces nos acercamos a 
Jesús con fe parcial, pidiéndole que haga 
algo, lo que sea, que nos ayude a salir 
adelante: un poco de paz en un momento 
difícil, algo de ánimo cuando estamos can-
sados, o solo lo justo para salir adelante. 
Estas oraciones no son erróneas, pero rev-
elan los límites que a veces imponemos a 
nuestra fe. Creemos que Jesús puede 
ayudarnos, pero ¿realmente creemos que 
tiene el poder de transformar?

Jesús nos llama a ampliar nuestra visión de 
Él. No quiere que lo busquemos solo para 
obtener pequeños milagros aislados; 
quiere que creamos en su poder ilimitado, 

abrazando la verdad de que “todo es 
posible” mediante la fe. Esto significa pasar 
de ver a Jesús como nuestro último recurso 
a reconocerlo como la fuente de toda 
transformación y restauración.

Este cambio requiere que dejemos de lado 
nuestra perspectiva limitada, la cual a 
menudo restringe lo que pensamos que 
Dios puede o hará en nuestras vidas. El 
padre en Marcos 9 comenzó con dudas, 
pero eligió avanzar con una fe mínima, 
exclamando, “¡Creo, ayúdame a vencer mi 
incredulidad!” Fue suficiente para Jesús, 

quien expulsó al demonio y sanó al niño por 
completo. La visión limitada del padre 
sobre “cualquier cosa” se transformó en un 
encuentro con el “todo” el poder de Jesús.

Permítamos que Jesús desafíe nuestra 
visión limitada, que expanda nuestra fe más 
allá de lo que podemos controlar o prede-
cir, y que abracemos en totalidad su poder. 
Cuando realmente veamos a Jesús como 
es—ilimitado, compasivo y fiel—podremos 
pasar de pedir migajas de ayuda a creer en 
su abundante capacidad para transformar 
todo.

• Pídele a Jesús que te ayude a superar tu 
incredulidad.

• Ora para que Jesús abra tus ojos y te permita 
verlo como Él es realmente.

• Declara al Señor: “No quiero conformarme a 
nada; quiero creer en Todo de Ti.”



JAMES CHOUNG
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No Hay Avivamiento 
Sin Gente Revivida

“¿ACASO NO RESUCITARÁS 
NUEVAMENTE PARA QUE TU 
PUEBLO SE REGOCIJE EN TI?”

  — SALMO 85:6

son encendidas por Él, y de quienes otros 
pueden ser inflamados.”

Es un patrón tan evidente que podemos 
afirmar con confianza: ningún avivamiento 
en la historia comenzó sin gente reavivada. 
En un sentido muy real, el avivamiento em-
pieza en el interior de alguien o de un 
grupo de personas. El evangelista de prin-
cipios del siglo XX, Rodney “Gypsy” Smith, 
fue una vez preguntado cómo se inicia un 
avivamiento. Respondió: “Vete a casa. 
Enciérrate en tu habitación. Arrodíllate en 
medio del piso y con un pedazo de tiza 
dibuja un círculo a tu alrededor. Allí, de 
rodillas, ora fervientemente y con un cora-
zón quebrantado para que Dios inicie un 
avivamiento dentro de ese círculo de tiza”.

No podemos ignorar la experiencia person-
al del avivamiento. Es como una semilla. 
Comienza pequeña y casi imperceptible en 
el suelo de un corazón desesperado, pero 
también puede escalar hasta convertirse en 
un movimiento popular que extiende sus 
ramas lo suficiente como para ofrecer refu-
gio a comunidades e incluso naciones 
enteras.

¿Le pedirás a Dios que inicie un avivamien-
to en tu corazón?

¿QUÉ ES UN AVIVAMIENTO? Investiga-
mos cómo se ha manifestado histórica-
mente, aprendimos de su dinámica, oramos 
sobre ello y tratamos de definirlo de 
manera que fuera útil para nuestro movi-
miento. Tras nueve meses, llegamos a esta 
definición:

Un período de avances revolucionarios
en palabra, acción y poder,
que inaugura una nueva normalidad
de experiencia y fecundidad del Reino.
Es algo interno y externo.

Nuestras almas pueden estar avivadas, 
pero deben derramarse hacia una misión. 
Produce fruto. No está destinado única-
mente a conectar con almas de manera 
individual, sino que el verdadero 
avivamiento también transforma nuestras 
relaciones, nuestras comunidades y nues-
tras sociedades. Se derrama al mundo. 
Realmente debe crear una nueva normali-
dad, no solo en nosotros, sino a nuestro 
alrededor: una nueva normalidad que sea 
buena y justa.

También algo personal. Los avivamientos 
no son momentos aislados, sino movimien-
tos, y aunque a menudo empiezan en el 
alma de alguien. Los profesores de semi-
nario Malcolm McDow y Alvin Reid lo 
expresaron de esta manera: “Los 
avivamientos siempre comienzan con 
encuentros personales con Dios y se 
expanden en círculos concéntricos hasta su 
conclusión… Avivamiento siempre comien-
za con aquella persona o pocas personas 
que son serias en su relación con Dios, que 

James es el vicepresidente de estrategia 
e innovación de InterVarsity USA y vive 
en el área de Los Ángeles junto a su 
esposa y tres hijos.
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• Pídele a Dios que te muestre cómo iniciar 
un avivamiento en tu propio corazón.

• Ora para que tu avivamiento personal sea 
un catalizador para el avivamiento en 
aquellos que te rodean.

• Pide a Dios que ese avivamiento personal se 
extienda en llamas de avivamiento en tu 
comunidad.

Extractos de Longing for Revival: From Holy 
Discontent to Breakthrough Faith, InterVarsity Press, 
2020, por James Choung y Ryan Pfei�er.
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THAI LAM

Consagración Total

“En cuanto a estos cuatro 
jóvenes, Dios les dio 
aprendizaje y habilidad en 
toda la literatura y 
sabiduría, y a Daniel le 
concedió entendimiento 
en todas las visiones y 
sueños.”

— DANIEL 1:17

“Para que el Dios de 
nuestro Señor 
Jesucristo, Padre de 
gloria, os conceda el 
espíritu de sabiduría y 
revelación en el 
conocimiento de Él.”

— EFESIOS 1:17

EN LOS TIEMPOS de Nabucodonosor y el 
exilio de Israel a Babilonia, cuatro adoles-
centes judíos—Daniel, Hanania, Misael y 
Azarías—fueron llevados a la escuela de 
liderazgo de Nabucodonosor para ser 
entrenados en el idioma y la literatura de 
Babilonia. Parte del entrenamiento con-
sistía en un régimen diario de alimentos 
escogidos por el rey. ¿Cuál fue el objetivo 
de Nabucodonosor al llevar a unos pocos 
jóvenes líderes de una nación esclava y 
darles una beca completa a la "universidad 
de la Ivy League" de Babilonia, incluyendo 
alojamiento y comida en el palacio y come-
dor del rey?

Creo que Nabucodonosor deseaba cultivar 
en estos futuros líderes un apetito por las 
comodidades y placeres babilónicos, ero-
sionando así sus esfuerzos por preservar la 
herencia judía y su celo por distinguirse 

según la ley judía. Buscaba disminuir su 
resistencia a absorber el espíritu y la cultu-
ra de Babilonia.

Con su admisión a la Universidad de Babi-
lonia, a estos cuatro adolescentes judíos 
también se les dieron nombres babilónicos. 
A Daniel, cuyo nombre significa “Dios es mi 
juez”, se le cambió el nombre a Belteshaz-
zar, que significa “Señora, protege al Rey.” 
Ananías, que significa “Jehová ha sido 
misericordioso”, fue renombrado Shadrac, 
que significa “Temo a Dios.” A Misael, cuyo 
nombre significa “¿Quién es como Dios?”, 
se le cambió el nombre a Meshac, que sig-
nifica “soy despreciado, vil, humillado.” Y a 
Azarías, que significa “Jehová ha ayuda-
do”, se le cambió el nombre a Abednego, 
que significa “siervo de Nebo.” Nabuco-
donosor quería redefinir la identidad 
misma de estos jóvenes.

Así como Nabucodonosor en Babilonia, 
Satanás—en el contexto actual de nuestras 
universidades seculares e humanísti-
cas—desea erosionar nuestro celo por la 
santidad y nuestra devoción total a Jesús, y 
disminuir nuestra resistencia a la lujuria de 
los ojos, la lujuria de la carne y la soberbia 
de la vida. La misma receta sagrada aplica 
para nosotros hoy, tal como se aplicó a 
Daniel y sus compañeros en los días de 
Babilonia: estos jóvenes líderes se entrega-
ron voluntariamente a un estilo de vida 
consagrado con ayunos prolongados y ora-
ciones regulares.

Renunciaron voluntariamente a los place-
res de los exquisitos banquetes del rey y 

abrazaron un estilo de vida de oración y 
ayuno, basado en vegetales, durante los 
tres años que estuvieron en la Universidad 
de Babilonia. Al aprender a rechazar los 
placeres legítimos de la comida, el favor y 
la comodidad, crecieron en gracia y fortale-
za para rechazar los placeres ilegítimos del 
compromiso, complacer a los hombres y la 
ambición egoísta. Permitieron que el Señor 
operara en sus apetitos a través de ese 
estilo de vida, y Dios les otorgó “aprendiza-
je y habilidad en toda la literatura y 
sabiduría” diez veces mejor que la de sus 
pares. Se convirtieron en líderes con un 
entendimiento celestial que cambió la 
historia.

Thai es el director del Día de Oración 
Universitaria y director ejecutivo de Revival is 
Family Foundation, trabajando para otro gran 

despertar en los campus universitarios.
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EN LOS TIEMPOS de Nabucodonosor y el 
exilio de Israel a Babilonia, cuatro adoles-
centes judíos—Daniel, Hanania, Misael y 
Azarías—fueron llevados a la escuela de 
liderazgo de Nabucodonosor para ser 
entrenados en el idioma y la literatura de 
Babilonia. Parte del entrenamiento con-
sistía en un régimen diario de alimentos 
escogidos por el rey. ¿Cuál fue el objetivo 
de Nabucodonosor al llevar a unos pocos 
jóvenes líderes de una nación esclava y 
darles una beca completa a la "universidad 
de la Ivy League" de Babilonia, incluyendo 
alojamiento y comida en el palacio y come-
dor del rey?

Creo que Nabucodonosor deseaba cultivar 
en estos futuros líderes un apetito por las 
comodidades y placeres babilónicos, ero-
sionando así sus esfuerzos por preservar la 
herencia judía y su celo por distinguirse 

según la ley judía. Buscaba disminuir su 
resistencia a absorber el espíritu y la cultu-
ra de Babilonia.

Con su admisión a la Universidad de Babi-
lonia, a estos cuatro adolescentes judíos 
también se les dieron nombres babilónicos. 
A Daniel, cuyo nombre significa “Dios es mi 
juez”, se le cambió el nombre a Belteshaz-
zar, que significa “Señora, protege al Rey.” 
Ananías, que significa “Jehová ha sido 
misericordioso”, fue renombrado Shadrac, 
que significa “Temo a Dios.” A Misael, cuyo 
nombre significa “¿Quién es como Dios?”, 
se le cambió el nombre a Meshac, que sig-
nifica “soy despreciado, vil, humillado.” Y a 
Azarías, que significa “Jehová ha ayuda-
do”, se le cambió el nombre a Abednego, 
que significa “siervo de Nebo.” Nabuco-
donosor quería redefinir la identidad 
misma de estos jóvenes.

Así como Nabucodonosor en Babilonia, 
Satanás—en el contexto actual de nuestras 
universidades seculares e humanísti-
cas—desea erosionar nuestro celo por la 
santidad y nuestra devoción total a Jesús, y 
disminuir nuestra resistencia a la lujuria de 
los ojos, la lujuria de la carne y la soberbia 
de la vida. La misma receta sagrada aplica 
para nosotros hoy, tal como se aplicó a 
Daniel y sus compañeros en los días de 
Babilonia: estos jóvenes líderes se entrega-
ron voluntariamente a un estilo de vida 
consagrado con ayunos prolongados y ora-
ciones regulares.

Renunciaron voluntariamente a los place-
res de los exquisitos banquetes del rey y 

abrazaron un estilo de vida de oración y 
ayuno, basado en vegetales, durante los 
tres años que estuvieron en la Universidad 
de Babilonia. Al aprender a rechazar los 
placeres legítimos de la comida, el favor y 
la comodidad, crecieron en gracia y fortale-
za para rechazar los placeres ilegítimos del 
compromiso, complacer a los hombres y la 
ambición egoísta. Permitieron que el Señor 
operara en sus apetitos a través de ese 
estilo de vida, y Dios les otorgó “aprendiza-
je y habilidad en toda la literatura y 
sabiduría” diez veces mejor que la de sus 
pares. Se convirtieron en líderes con un 
entendimiento celestial que cambió la 
historia.

• Ora para que Dios levante a individuos como 
Daniel en los campus universitarios, quienes 
sean apartados para los propósitos de Dios 
y se dediquen a ayunar y orar para lograr 
avances en sus campus.

• Ora para que Dios levante líderes en los 
campus, al estilo de Daniel, que tengan el 
espíritu de sabiduría y revelación en el 
conocimiento de Dios.





“ARREPIÉNTANSE Y 
CONVIÉRTANSE A DIOS, PARA 
QUE SUS PECADOS SEAN 
BORRADOS Y VENGAN 
TIEMPOS DE 
REFRESCAMIENTO DEL 
SEÑOR. . .”

— HECHOS 3:19 (NIV)

DÍA 6

“ . . . sin santidad nadie 
verá al Señor.”

— HEBREOS 12:14b

Una Obra Profunda 
de Arrepentimiento

CHRIS NGAI

SI REALMENTE QUEREMOS que la pres-
encia del Señor inunde nuestros campus, 
¡debemos preparar el camino para que 
lleguen las aguas refrescantes! Como nos 
dicen claramente estas Escrituras, la revel-
ación de Su derramamiento y presencia 
depende primero de estas condiciones: 
arrepentimiento y santidad.

Juan el Bautista vino a preparar el camino 
del Señor. Tanto su mensaje como su bau-
tismo eran de arrepentimiento. Personas 
de toda la región comenzaron a salir a con-
fesar sus pecados y a ser bautizadas como 
señal de su arrepentimiento. No sólo los 
llamó a confesar, sino también a apartarse 
de sus pecados, dando frutos acordes al 
arrepentimiento (Mateo 3:2-3, 5-6, 8). Esa 
preparación del corazón permitió que el 
ministerio de Jesús se revelara a Israel y 
que el cielo se acercara a un pueblo entero.
Frank Bartleman, de la Revitalización de 
Azusa Street, dijo: “La profundidad de 
cualquier avivamiento será determinada 
precisamente por el espíritu de arrepen-
timiento que logre obtener.”

1. Debemos confesar ante Dios todo 
pecado no confesado.

2. Debemos quitar de nuestras vidas cual-
quier cosa que dude.

3. Entrega total: Debemos decir y hacer 
todo lo que el Espíritu nos diga.

4. Haz una confesión pública de Cristo.

¿Estamos listos para preparar el camino 
del Señor? Porque sin arrepentimiento, no 
habrá tiempos de refrescamiento. Sin san-
tidad, nadie verá al Señor.

En efecto, no puede haber un movimiento 
duradero de Dios sin una profunda obra de 
arrepentimiento entre nosotros. Cuando el 
gran avivamiento cayó sobre Gales en 
1904, “nada había acontecido en Gales con 
resultados tan profundos. Incrédulos se 
convirtieron, borrachos, ladrones y 
jugadores fueron salvos; y miles recuper-
aron su respetabilidad. Se oían confesiones 
de terribles pecados por doquier. Se paga-
ron viejas deudas. El teatro tuvo que cerrar 
por falta de público. En cinco semanas, 
20,000 personas se unieron a las iglesias.”
En menos de un año, más de 100,000 
almas fueron traídas al Reino en esta 
poderosa efusión del Espíritu.

Antes del Avivamiento Galés, Evan Rob-
erts pronunció un mensaje sobre las cuatro 
condiciones para recibir al Espíritu Santo, 
que se convirtió en catalizador a lo largo 
de ese derramamiento:

Chris forma parte de Pray Campus [America], 
una colaboración unida de amigos que buscan 
acoger la Presencia de Dios mediante 
adoración, oración y una familia de avivamiento 
en los campus universitarios, día y noche.



• Lee el Salmo 139:23-24. Tómate un tiempo para pedir a 
Dios que busque y revele tu corazón. Que cada corazón se 
pregunte: “Señor, ¿hay algo en mí que te ofenda? ¿Hay 
algo que no me haya rendido completamente a Ti?” No te 
apresures. 

• Permite que el Espíritu Santo revele todo lo que Él desee 
abordar. Luego, confiesa tus pecados a Dios y unos a 
otros, orando el uno por el otro (Santiago 5:16).

• Después de confesar cada pecado, pídele a Dios que 
reemplace tus antiguas formas de ver, pensar, creer y vivir 
por la manera en que Él quiere que veas, pienses, creas y 
vivas.

• “Padre, ¡anhelamos tiempos de renovación! Te pedimos 
que envíes un movimiento de arrepentimiento y santidad 
que recorra [tu campus adoptado], que cada corazón se 
consuma con el anhelo de Tu presencia. ¡Que este campus 
se convierta en un altar, y que cada corazón sea un 
sacrificio vivo sobre el cual caiga el fuego del cielo!”

SI REALMENTE QUEREMOS que la pres-
encia del Señor inunde nuestros campus, 
¡debemos preparar el camino para que 
lleguen las aguas refrescantes! Como nos 
dicen claramente estas Escrituras, la revel-
ación de Su derramamiento y presencia 
depende primero de estas condiciones: 
arrepentimiento y santidad.

Juan el Bautista vino a preparar el camino 
del Señor. Tanto su mensaje como su bau-
tismo eran de arrepentimiento. Personas 
de toda la región comenzaron a salir a con-
fesar sus pecados y a ser bautizadas como 
señal de su arrepentimiento. No sólo los 
llamó a confesar, sino también a apartarse 
de sus pecados, dando frutos acordes al 
arrepentimiento (Mateo 3:2-3, 5-6, 8). Esa 
preparación del corazón permitió que el 
ministerio de Jesús se revelara a Israel y 
que el cielo se acercara a un pueblo entero.
Frank Bartleman, de la Revitalización de 
Azusa Street, dijo: “La profundidad de 
cualquier avivamiento será determinada 
precisamente por el espíritu de arrepen-
timiento que logre obtener.”

1. Debemos confesar ante Dios todo 
pecado no confesado.

2. Debemos quitar de nuestras vidas cual-
quier cosa que dude.

3. Entrega total: Debemos decir y hacer 
todo lo que el Espíritu nos diga.

4. Haz una confesión pública de Cristo.

¿Estamos listos para preparar el camino 
del Señor? Porque sin arrepentimiento, no 
habrá tiempos de refrescamiento. Sin san-
tidad, nadie verá al Señor.

En efecto, no puede haber un movimiento 
duradero de Dios sin una profunda obra de 
arrepentimiento entre nosotros. Cuando el 
gran avivamiento cayó sobre Gales en 
1904, “nada había acontecido en Gales con 
resultados tan profundos. Incrédulos se 
convirtieron, borrachos, ladrones y 
jugadores fueron salvos; y miles recuper-
aron su respetabilidad. Se oían confesiones 
de terribles pecados por doquier. Se paga-
ron viejas deudas. El teatro tuvo que cerrar 
por falta de público. En cinco semanas, 
20,000 personas se unieron a las iglesias.”
En menos de un año, más de 100,000 
almas fueron traídas al Reino en esta 
poderosa efusión del Espíritu.

Antes del Avivamiento Galés, Evan Rob-
erts pronunció un mensaje sobre las cuatro 
condiciones para recibir al Espíritu Santo, 
que se convirtió en catalizador a lo largo 
de ese derramamiento:

Extractos de “Repentance: The Forgotten Key of 
Revival” por Chris Ngai y Jacob Lawlor, p. 4.

PUNTOS DE ORACIÓN



EN NUESTRO CAMINAR espiritual, a 
menudo acumulamos vasto conocimiento 
acerca de Dios a través de sermones, estu-
dios bíblicos y lecturas personales. Pero 
persiste una pregunta profunda: ¿real-
mente lo conocemos? Es una cosa conocer 
a Dios intelectualmente, es decir, compren-
der Sus obras y atributos, y es algo total-
mente distinto experimentar Su presencia, 
caminar con Él, oír Su voz y reconocer Su 
corazón para con nosotros. El saber acerca 
de Dios puede llenarnos de información, 
pero dejarnos vacíos de intimidad.

Ésta es la situación en la que muchos se 
encuentran hoy: espiritualmente informa-
dos, pero relacionalmente distantes. Dios 
nos invita a algo mucho mayor, nos llama a 
ir más allá del conocimiento para entrar en 
la intimidad. Él desea que pasemos de con-
ocer acerca de Él a conocerlo de verdad 
—personal, profunda y genuinamente.

El mundo está lleno de personas espiritual-
mente hambrientas, que buscan constan-
temente algo que satisfaga su anhelo inte-
rior. Algunas se vuelcan hacia carreras, 
relaciones o incluso la religión, pensando 
que eso les dará plenitud. Sin embargo, 
aún se sienten vacíos. Irónicamente, 
muchos buscan satisfacción en cualquier 
lugar menos en una relación con Dios.

Dios no se siente atraído por el cono-
cimiento intelectual o por una religión 
superficial. Se siente atraído por el 

sino un anhelo profundo y persistente que 
nos impulsa a acercarnos a Él cada día. Ora 
para que se encienda en tu corazón ese 
hambre y comprométete a buscar a Dios 
con una pasión fresca y constante, que 
vaya más allá de la rutina y abrace la intimi-
dad.

“Señor, quiero conocerte no sólo desde lo 

intelectual. Despierta en mí un hambre 
profunda e inextinguible por Tu presencia. 
Enséñame a buscarte, a conocerte y a 
experimentar Tu corazón. Perdóname por 
haber buscado satisfacción en otros lug-
ares. Que mi vida sea un lugar donde Tu 
Espíritu sea bienvenido, y que mi corazón 
clame cada día por tener más de Ti. 
Amén.”

“Bienaventurados 
los que tienen 
hambre y sed de 
justicia, porque ellos 
serán saciados.”

— MATEO 5:6

DÍA 7

hambre. A lo largo de la historia, Él ha der-
ramado Su Espíritu y ha traído avivamiento 
en lugares donde las personas tenían sed 
genuina de Él. Dios busca a aquellos que lo 
persiguen con un anhelo intenso e inextin-
guible, un hambre que únicamente puede 
ser satisfecha en Su presencia. Su Espíritu 
no puede ser forzado, pero puede ser 
bienvenido en aquellos corazones que lo 
buscan apasionadamente. Este hambre de 
Dios no solo atrae Su presencia, sino que 
nos transforma y, a través de nosotros, 
transforma el mundo a nuestro alrededor.

Tómate un momento hoy para examinar tu 
corazón. ¿Estás buscando conocer a Dios 
de manera personal o simplemente te con-
formas con saber acerca de Él? Pregúntate 
a ti mismo dónde has estado tratando de 
satisfacer tu hambre espiritual con solu-
ciones temporales. El verdadero hambre 
por Dios no es solo una emoción pasajera, 

¿Realmente 
Conoces a Dios?

Tiago es el pastor principal de la Relevans 
Church en São Paulo, Brasil.

TIAGO SUGUIHARA
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pero dejarnos vacíos de intimidad.

Ésta es la situación en la que muchos se 
encuentran hoy: espiritualmente informa-
dos, pero relacionalmente distantes. Dios 
nos invita a algo mucho mayor, nos llama a 
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sino un anhelo profundo y persistente que 
nos impulsa a acercarnos a Él cada día. Ora 
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con una pasión fresca y constante, que 
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“Señor, quiero conocerte no sólo desde lo 

intelectual. Despierta en mí un hambre 
profunda e inextinguible por Tu presencia. 
Enséñame a buscarte, a conocerte y a 
experimentar Tu corazón. Perdóname por 
haber buscado satisfacción en otros lug-
ares. Que mi vida sea un lugar donde Tu 
Espíritu sea bienvenido, y que mi corazón 
clame cada día por tener más de Ti. 
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hambre. A lo largo de la historia, Él ha der-
ramado Su Espíritu y ha traído avivamiento 
en lugares donde las personas tenían sed 
genuina de Él. Dios busca a aquellos que lo 
persiguen con un anhelo intenso e inextin-
guible, un hambre que únicamente puede 
ser satisfecha en Su presencia. Su Espíritu 
no puede ser forzado, pero puede ser 
bienvenido en aquellos corazones que lo 
buscan apasionadamente. Este hambre de 
Dios no solo atrae Su presencia, sino que 
nos transforma y, a través de nosotros, 
transforma el mundo a nuestro alrededor.

Tómate un momento hoy para examinar tu 
corazón. ¿Estás buscando conocer a Dios 
de manera personal o simplemente te con-
formas con saber acerca de Él? Pregúntate 
a ti mismo dónde has estado tratando de 
satisfacer tu hambre espiritual con solu-
ciones temporales. El verdadero hambre 
por Dios no es solo una emoción pasajera, 

• Ora para que en los corazones de los cristianos 
nazca un hambre y sed profundos que los 
impulse a tener una relación verdadera con Dios.

• Pide a Dios que despierte en nosotros un anhelo 
por la intimidad que supere el conocimiento 
superficial, conduciendo a una transformación 
genuina.

• Clama por un movimiento del Espíritu de Dios 
que suavice incluso los corazones más 
endurecidos, declarando: “¡Hay un Dios!”

PUNTOS DE ORACIÓN



Ahora, el joven Samuel estaba sirviendo al Señor bajo la dirección de 
Elí… Entonces el Señor llamó a Samuel, y él dijo: “¡Aquí estoy!” y 
corrió hacia Elí diciendo: “¡Aquí estoy, porque me llamaste!” Pero Elí 
le respondió: “Yo no te llamé; vuelve a acostarte.” Entonces él se fue y 
se recostó… Y el Señor llamó a Samuel por tercera vez; y él se levantó 
y fue hacia Elí… Entonces Elí se dio cuenta de que el Señor estaba 
llamando al joven. Por ello, Elí dijo a Samuel: “Ve, recuéstate, y si Él te 
llama, di: ‘Habla, Señor, porque tu siervo escucha.’”... Así que Samuel 
se recostó en su lugar. Y el Señor vino y se quedó de pie, llamando, 
como en otras ocasiones: “¡Samuel! ¡Samuel!” Y Samuel respondió: 
“¡Habla, porque tu siervo escucha!” Entonces el Señor habló a Samuel.

— 1 SAMUEL 3:1, 7-10

DÍA 8

AL REFLEXIONAR SOBRE cómo Dios 
habló por primera vez a Samuel, recuerdo 
que incluso aquellos que tienen una gran 
vida de oración y oyen regularmente al 
Señor, tuvieron que comenzar por algún 
lado. ¡Eso me anima! ¿Quién de nosotros no 
ha luchado por escuchar la voz del Señor o 
distinguirla entre las demás voces en nues-
tra mente?

Aprecio cómo esta historia destaca la inicia-
tiva de Dios hacia Samuel y su persistencia 
con él. ¡Dios no se rinde cuando Samuel le 
oye mal varias veces! Las palabras del Señor 
a Samuel son consistentes con la manera en 
que Él ha hablado a su pueblo en el pasado. 

junto con tiempos más breves diaria-
mente, comencé a conocer Su corazón y 
Su voz, y a confiarle mi vida.

2. Al igual que Samuel, necesitaba de otros 
para ayudarme a reconocer la voz de 
Jesús en medio de otras voces (por 
ejemplo, la mía, la de la cultura, la voz de 
un padre). ¿Con quién podrías relaciona-

rte durante un tiempo para crecer en el 
conocimiento de Cristo y en su voz? 
Comparte tu vida, lee y medita en las 
Escrituras, oren juntos. Estas tres simples 
prácticas, realizadas a lo largo del 
tiempo con otra persona, pueden tener 
implicaciones radicales para tu vida per-
sonal y para el Reino de Dios.

Dios utilizó a Eli para ayudar a Samuel a 
discernir su voz y saber cómo responder.

¿Crees que Dios todavía habla a Su pueblo? 
¿Que Él tiene palabras que decirte? 
Escuchar a Dios a menudo surge de cultivar 
un corazón atento y obediente, como el de 
Samuel. Algunas sugerencias son:

1. Haz un hábito regular de apartarte del 
ruido de la vida para escuchar al Señor, 
meditar en las Escrituras y procesar con 
Él tus heridas, anhelos y realidades 
cotidianas. Cuando era universitario, 
solía tomar las tardes de los viernes para 
andar en bicicleta, encontrar un banco o 
una cafetería tranquila para leer Su Pal-
abra, escribir en mi diario y simplemente 
disfrutar de estar con el Señor, como si 
fuera un amigo. Con estos momentos, 

Reconociendo la 
Voz de Jesús

SARAH COURTEMANCHE

Sarah es la coordinadora nacional de oración 
universitaria en The Navigators. También colabora 
con su esposo, quien supervisa los ministerios en 
campus en Nueva Inglaterra y Nueva York.
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prácticas, realizadas a lo largo del 
tiempo con otra persona, pueden tener 
implicaciones radicales para tu vida per-
sonal y para el Reino de Dios.

Dios utilizó a Eli para ayudar a Samuel a 
discernir su voz y saber cómo responder.

¿Crees que Dios todavía habla a Su pueblo? 
¿Que Él tiene palabras que decirte? 
Escuchar a Dios a menudo surge de cultivar 
un corazón atento y obediente, como el de 
Samuel. Algunas sugerencias son:

1. Haz un hábito regular de apartarte del 
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fuera un amigo. Con estos momentos, 
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• Reflexiona orando sobre la historia de 
Samuel (1 Samuel 3) y sus implicaciones 
para tu propia vida.

• Pregunta: “Jesús, ¿cómo te estás revelando 
a mí a través de este pasaje?”

• Ora para que Él te revele todo aquello que 
quiere mostrarte acerca de tu corazón, 
creencias o costumbres.



DÍA 9
LA ORACIÓN ES MUCHO MÁS que pedir 
algo. Cuando oramos por renovación y avi-
vamiento, estamos alineando nuestros 
corazones con el de Dios y con Su tiempo. 
En lugar de preguntar qué queremos, abri-
mos nuestros corazones para comprender 
lo que Él quiere derramar en nuestra gen-
eración y nación. Alineamos nuestros cora-
zones con Su voluntad y damos un “sí” a 
ello.

Además de todos los dones que el Señor 
les había dado a Daniel y sus amigos, 
Daniel eligió “andar como un hombre de 
entendimiento” en medio de las presiones 
de la maldad de los hombres, la sociedad y 
la cultura. Decidió fijar sus ojos desde la 
oración, alineando su corazón con las 
promesas y la palabra de Dios. Luchó 
hasta ver cumplidas las promesas de Dios. 
Daniel actuó con audacia porque conocía a 
su Dios a través de la intimidad que había 
cultivado con el Señor. Comprendió que 
Dios estaba al mando, a pesar de las 
circunstancias adversas. Oró y actuó en 
consecuencia, alineando su corazón con el 
de Dios para su generación.

iglesia, mis amigos y yo nos comprometi-
mos a construir nuestra organización, sin 
saber que equiparíamos a muchos jóvenes 
en las islas para vivir íntegramente para Él. 
Se convirtieron en hombres y mujeres con 
entendimiento que se atrevieron a alinear 
sus “sí” con los deseos de Dios. Trabaja-
mos en un ambiente de oración para ver 
cumplido el propósito de Dios para nuestra 
nación: transformar a Indonesia, pasando 
de ser una nación que recibe para conver-
tirse en una nación que envía.

Mientras luchábamos contra la Covid-19 en 
2020, Dios volvió a hablar: “¿Serás tú la 
respuesta a tu oración? ¿renunciarás a tu 

liderazgo en la organización y establecerás 
el camino para que muchos indonesios 
sean enviados, abriendo un camino al ser 
enviado a uno de los países de Asia Occi-
dental?” Después de años de alinear mi 
corazón con el de Él, de crear audacia para 
decir “sí” y de comprender el tiempo y la 
sazón para mi generación, ahora estamos 
siendo testigos del efecto dominó de ese 
“sí” en la siguiente generación.

Así es como, a lo largo de los siglos, el avi-
vamiento y la renovación acontecen a lo 
largo de las eras— personas con enten-
dimiento que están dispuestas a levantarse 
y obedecer.

“A ESTOS CUATRO JÓVENES, 
DIOS LES DIO CONOCIMIENTO 
Y ENTENDIMIENTO DE TODA 
CLASE DE LITERATURA Y 
SABER, Y A DANIEL LE 
CONCEDIÓ COMPRENDER 
TODO TIPO DE VISIONES Y 
SUEÑOS.”
— DANIEL 1:17

“ . . . pero el pueblo 
que conoce a su Dios 
será fuerte y actuará.”

— DANIEL 11:32B

Yo experimenté lo mismo, entregando mi 
juventud para ser formado como una per-
sona de entendimiento. Dios transformó 
mis oraciones en una invitación a obedecer 
cuando alineé mi corazón con el de Él para 
mi generación. Inmediatamente después 
de graduarme de la universidad, Dios me 
llamó a entregar mi vida por la siguiente 
generación. Me preguntó si renunciaría a 
mi idea de asistir a una escuela ministerial 
en el extranjero en 2014, diciendo: “¿Con-
struirías algo desde tu nación, para tu 
nación?”

Nunca imaginé que se necesitaría tener 
una mentalidad de contracultura y una 
gran valentía para interceder por mi gener-
ación. En el salón de oración de nuestra 
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“sí” en la siguiente generación.

Así es como, a lo largo de los siglos, el avi-
vamiento y la renovación acontecen a lo 
largo de las eras— personas con enten-
dimiento que están dispuestas a levantarse 
y obedecer.

Yo experimenté lo mismo, entregando mi 
juventud para ser formado como una per-
sona de entendimiento. Dios transformó 
mis oraciones en una invitación a obedecer 
cuando alineé mi corazón con el de Él para 
mi generación. Inmediatamente después 
de graduarme de la universidad, Dios me 
llamó a entregar mi vida por la siguiente 
generación. Me preguntó si renunciaría a 
mi idea de asistir a una escuela ministerial 
en el extranjero en 2014, diciendo: “¿Con-
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una mentalidad de contracultura y una 
gran valentía para interceder por mi gener-
ación. En el salón de oración de nuestra 

• Ora para que en esta generación se levanten hombres y 
mujeres de entendimiento, que opten por vivir 
apartados y alineen sus corazones en un ambiente de 
oración, luchando con las promesas de Dios y llorando 
y orando hasta que se cumplan.

• Pide para que estos hombres y mujeres en los campus 
fijen audazmente su mirada y corazón en Él, en lugar 
de en la sociedad, cultura o presiones del mundo.

• Ora para que el conocimiento de Dios aumente en 
esta generación mediante el Espíritu Santo, de modo 
que se presenten con celo ante el carácter y las 
promesas de Dios que se revelarán para ellos.

PUNTOS DE ORACIÓN



DÍA 10
“Reconocemos 
nuestra maldad, oh 
Señor, y la culpa de 
nuestros 
antepasados; en 
verdad hemos 
pecado contra Ti.”

— JEREMÍAS 14:20

El Arrepentimiento 
Abre Camino al Espíritu

CONNIE ANDERSON

SABEMOS QUE NUESTRO pecado puede 
ser un obstáculo para el Espíritu Santo. La 
confesión y el arrepentimiento nos liberan, 
pues a medida que Jesús limpia nuestro 
pecado, se genera más espacio para que el 
Espíritu se derrame. Esto es cierto tanto a 
nivel individual como colectivo.

Como Jeremías, Moisés, Daniel, Nehemías 
y otros, en la oración podemos asumir la 
responsabilidad colectiva de nuestras 
naciones y comunidades. Este es el prin-
cipio de identificación en la intercesión y 
es una parte importante al orar por un avi-
vamiento. Los profetas lamentaban los 
pecados de la nación mientras clamaban a 
Dios—piensa en Habacuc orando en la mu-
ralla de Jerusalén.

¿Qué pecados históricos y contemporá-
neos nos impiden recibir en mayor medida 
el favor de Dios? ¿Los puedes identificar? 
A menudo se observan patrones evi-
dentes, tales como codicia, corrupción e 
injusticia, que reflejan la obra del enemigo; 
pero pregúntale a Dios si existen formas 
aún más sutiles, tan familiares para 
nosotros que apenas podemos identificar-
las.

A veces, nuestras comunidades de fe par-
ticipan en estos patrones sutiles de pecado 
sin siquiera reconocerlo. Los avivamientos, 
tanto modernos como históricos, siempre 
han sido precedidos por temporadas de 

arrepentimiento. El arrepentimiento surge 
después de un mayor conocimiento y reve-
lación de parte del Señor acerca de cómo 
orar.

Hay un verdadero poder espiritual en 
reconocer la maldad, la injusticia y el 
pecado. El mal ama permanecer oculto en 
las tinieblas. Sacar nuestro pecado colecti-
vo a la luz permite que la luz sanadora de 
Cristo entre en esas personas, patrones y 
fortalezas. Dios ama la humildad, y el ene-
migo no puede actuar en medio de ella. Al 
confesar, comenzamos a ser sanados. 
Malaquías 4:6 y 2 Crónicas 7:14 sugieren 
que una postura de humildad conducirá a 
la sanación de la tierra. La humildad para 
arrepentirnos en nombre propio, de nues-
tra comunidad local y de nuestro país, 
puede traer gran libertad y dar la bienveni-
da al Espíritu Santo.

Connie es la directora nacional de oración 
intercesora para InterVarsity Christian Fellowship. 
Casada hace 32 años, ella y su esposo viven cerca 
de sus hijos y nieto en Colorado.
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• Acércate al Señor. Pregúntale cómo 
arrepentirte como de ciudadano de tu país.

• Arrepiéntete activamente en respuesta a la 
guía de Dios.

• Ora para que Dios derrame Su Espíritu Santo 
sobre nosotros y nos conceda un carácter 
semejante al de Cristo.





DÍA 11
LA ÚNICA RESPUESTA verdadera para 
sanar la brecha racial en las naciones es 
Jesucristo, manifestado a través del testi-
monio público de una iglesia multiétnica y 
multicultural. En Juan 17, Jesús clamó no 
solo por una reconciliación vertical (entre 
nosotros y el Padre), sino también por una 
reconciliación horizontal (entre el pueblo 
de Dios). Es a través de la unidad de la igle-
sia con Dios y entre sí que el mundo con-
ocerá que Jesús es el Hijo de Dios, enviado 
para redimir a la humanidad.

Jesús invita a todos los creyentes a partici-
par en el ministerio de la reconciliación y la 
sanación (2 Corintios 5:18)—¡y lo hace con 
una urgencia crítica en estos tiempos! Este 
trabajo comienza enfrentando primero 
nuestros propios prejuicios y sesgos per-
sonales. Debemos ser sinceros ante Dios y 
permitir que Él limpie profundamente 
nuestros corazones. Debemos pedirle que 
unja nuestros ojos para ver y amar Su 
imagen en cada ser humano.

Jesús sabe que cuando dejamos atrás 
nuestros prejuicios personales y preferen-
cias, y comenzamos a amarnos los unos a 
los otros con Su corazón, una unidad tan 
poderosa estallará, llevando al mundo al 
conocimiento y a la gracia salvadora de 
Dios.

“TAMBIÉN ORO POR 
AQUELLOS QUE CREERÁN EN 

MÍ A TRAVÉS DE SU 
MENSAJE, PARA QUE TODOS 

SEAN UNO, PADRE, ASÍ 
COMO TÚ ESTÁS EN MÍ Y YO 

EN TI; PARA QUE ELLOS 
TAMBIÉN ESTÉN EN 

NOSOTROS, Y EL MUNDO 
CREA QUE TÚ ME HAS 

ENVIADO.”

— JUAN 17:20-21

Haznos Uno: 
Reconciliación Racial

Niko es el fundador y director de Ignite 
Movement, un ministerio universitario y 

para jóvenes adultos que establece y 
fortalece comunidades cristianas en 

campus y ciudades.

NIKO PEELE



LA ÚNICA RESPUESTA verdadera para 
sanar la brecha racial en las naciones es 
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multicultural. En Juan 17, Jesús clamó no 
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Jesús invita a todos los creyentes a partici-
par en el ministerio de la reconciliación y la 
sanación (2 Corintios 5:18)—¡y lo hace con 
una urgencia crítica en estos tiempos! Este 
trabajo comienza enfrentando primero 
nuestros propios prejuicios y sesgos per-
sonales. Debemos ser sinceros ante Dios y 
permitir que Él limpie profundamente 
nuestros corazones. Debemos pedirle que 
unja nuestros ojos para ver y amar Su 
imagen en cada ser humano.

Jesús sabe que cuando dejamos atrás 
nuestros prejuicios personales y preferen-
cias, y comenzamos a amarnos los unos a 
los otros con Su corazón, una unidad tan 
poderosa estallará, llevando al mundo al 
conocimiento y a la gracia salvadora de 
Dios.

(Extractos de “Make Us One”, compilado y 
editado por Niko Peele y Jon Graf.)

• Ora por ti mismo, para que Dios revele 
cualquier sesgo personal del que no seas 
consciente y te conceda Su corazón para 
amar a todas las personas.

• Únete a la oración de Jesús por el resto 
de la iglesia, orando Juan 17:20-21

PUNTOS DE ORACIÓN



DÍA 12
“Los sabios brillarán 
como el resplandor del 
cielo, y aquellos que 
llevan a muchos a la 
justicia, como las 
estrellas por siempre 
jamás.”

— DANIEL 12:3

Puntos de Referencia 
para Navegar en la Vida

NATALIA DEL CASTILLO

ANTES DE LAS APLICACIONES y las brú-
julas, las estrellas eran usadas como herra-
mientas de navegación. Ahora piensa en 
cada persona mencionada en la Biblia, al 
ser comparadas con estrellas, se convier-
ten en puntos de referencia para ayudar-
nos a navegar la vida. ¿Qué hace que los 
puntos de referencia sean tan impor-
tantes? Y ¿tienes claro cuales son los 
tuyos?

Como estudiante universitario, aún debes 
tomar muchas decisiones críticas que 
impactarán el resto de tu vida. No intento 
causarte ansiedad; quiero que seas consci-
ente tanto del privilegio como de la 
responsabilidad que tienes. La cultura que 
te rodea constantemente intenta arras-
trarte a su mismo nivel de inmadurez. 
Incita a que vivamos únicamente en el pre-
sente en lugar de construir de manera 
intencional nuestra vida. Si no eliges un 
camino, alguien lo elegirá por ti; o peor 
aún, podrías pasar tu vida deambulando 
sin rumbo, sin llegar a ningún lado.

En la Biblia encontramos a personas reales, 
con defectos, luchas, sueños y deseos. Sus 
historias fueron tejidas con la ayuda de 
Dios. Al estudiar sus vidas, podemos 
extraer poderosas lecciones que nos 
guiarán en nuestro camino.

Uno de mis puntos de referencia favoritos 
es Daniel. En tiempos de guerra, él logró 

mismo Dios que guió a todas las mara-
villosas personas en la Biblia está conti-
go. Solo háblale.

¡Conviértete en un punto de referencia! 
Según la astronomía, nacen nuevas estrel-

las cada día. Creo que estás destinado a 
ser un punto de referencia para tu gener-
ación. ¡La manera en que vives importa! 
Tus decisiones no solo moldearán tu 
futuro, sino que se convertirán en los 
cimientos para las generaciones venideras.

sobrevivir y triunfar durante la ocupación. 
Permíteme compartir algunas de las carac-
terísticas que lo distinguieron desde el 
principio. Estas pueden servir como 
pautas para nuestras propias vidas:

• Él era primero un hijo, un príncipe, para 
ser exacto. Recuerda quién es tu Padre 
Celestial y mantén siempre una mentali-
dad de su Reino celestial.

• Era intachable, tenía integridad. La vida 
no se trata de lo que puedes hacer sin 
que nadie se entere, es dejar que tus 
acciones reflejen tu verdadera identi-
dad.

• Era sabio y estaba dispuesto a apren-
der. La sabiduría es la habilidad para 
tomar buenas decisiones. No basta con 
ser inteligente; debemos estar dispues-
tos a aprender.

• Llevaba un estilo de vida de oración. El 

Natalia es miembro de la Comunidad Cristiana de 
Fe en Bogotá, Colombia. Coordinadora de AVIVA
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• Ora por sabiduría para elegir buenos puntos 
de referencia en tu propia vida.

• Pide a Dios que tú y tus amigos desarrollen 
las mismas características y vida de oración 
que tuvieron Daniel y sus amigos.

• Ora para que te conviertas en un buen 
punto de referencia para las generaciones 
futuras.



DÍA 13
¿AL DESPERTAR CADA MAÑANA, tienes 
un sentido de propósito? ¿Estás emocio-
nado por el nuevo día para vivir conforme 
a tu llamado? En realidad, muchos de 
nosotros no sentimos un fuerte propósito. 
Una de las principales razones por las que 
nos sentimos sin propósito es porque no 
conocemos el propósito de Dios. Hemos 
enfocado demasiado este viaje de encon-
trar propósito en nosotros mismos, en 
lugar de enfocarlo en Dios. Debe comen-
zar preguntándonos: “¿Qué hay en el cora-
zón de Dios y qué está haciendo en el 
mundo?”

Debemos recordar que fuimos creados por 
Dios con un propósito para poder cumplir 
el Suyo. Dios simplemente quiere que lo 
amemos a Él y a los demás, para que 
podamos hacer discípulos de todas las 
naciones y glorificarle.

En Hechos 13:36 vemos a Pablo y Bernabé 
en Antioquía de Pisidia. Pablo comparte 
acerca del Rey David y cómo vivió los 
propósitos de Dios, antes de morir. Aquí 
hay tres puntos a notar:

1. Todos moriremos algún día. A menudo 
olvidamos nuestra mortalidad. Cuando 
lo recordamos, podemos reorientar 
nuestras vidas para vivir cada día con 
un propósito mayor. El Salmo 39:4 dice: 
“Señor, recuérdame cuán breve es mi 
tiempo en la tierra. Hazme saber que 
mis días están contados, ¡qué fugaz es 
mi vida!” (NTV).

propia generación mientras vivía para 
Dios. De igual modo, vemos que Moisés 
sirvió a su generación y luego em-
poderó a Josué para que liderara a la 
gente de Dios hacia la Tierra Prometida.

A lo largo de la historia, Dios sigue 
levantando nuevas generaciones de perso-
nas que lo amarán y le servirán. ¿Qué estás 
haciendo por tu generación? ¿Podría Dios 
levantarte dentro de tu generación para 
cumplir Su propósito mayor?

“Ahora, cuando David 
cumplió el propósito de 

Dios en su generación, 
durmió; fue sepultado 

junto a sus antepasados 
y su cuerpo se 
descompuso.”

— HECHOS 13:36

2. Debemos vivir para servir los 
propósitos de Dios. Dios nos creó para 
que vivamos y le sirvamos. Efesios 2:10 
dice: “Porque somos hechura suya, 
creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que las pongamos en 
práctica.” (NTV). Cuando vivimos para 
nosotros mismos, implosionamos y per-
demos la perspectiva de nuestro 
propósito mayor.

3. Somos responsables de alcanzar a 
nuestra generación. Todos compare-
ceremos ante Dios y daremos cuenta 
de lo que hicimos con nuestras vidas. El 
Rey David cumplió el propósito de Dios 
en su generación antes de morir. David 
no fue responsable de la generación de 
su hijo, pero tuvo que dar cuenta de su 

Creado para el 
Propósito de Dios

Seth es cofundador y vicepresidente de Arise 
Asia, un ministerio que desafía a los jóvenes 

“a ir a donde no hay evangelio” y tiene su 
sede en Hong Kong.

SETH S. KIM
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• Ora para estar resuelto a comprometerte 
firmemente al propósito de Dios (Proverbios 
19:21; Isaías 46:10).

• Ora para ser receptivo a cumplir la Gran 
Comisión de Dios (Mateo 28:19-20; Hechos 
1:8).

• Ora para ser responsable de alcanzar a tu 
generación (Salmo 145:4; Josué 1:1-9).



DÍA 14
“Porque yo sé los 
planes que tengo para 
ti, dice el Señor, planes 
de bienestar y no de 
calamidad, para darte 
un futuro y una 
esperanza.”

— JEREMÍAS 29:11

EN EL MUNDO ACTUAL, la Generación Z 
enfrenta presiones abrumadoras: exigen-
cias académicas, influencia de las redes 
sociales, luchas de identidad y el peso de 
los problemas de salud mental. Para 
muchos estudiantes universitarios, la vida 
es confusa y caótica, y lo he visto de prim-
era mano mientras mentoreaba a estudi-
antes en el campus de la Universidad de 
Auburn. Pero incluso en medio del ruido 
del mundo, Dios está llamando a la Gener-
ación Z a levantarse con claridad, propósi-
to y poder. Su Palabra nos asegura que Él 
tiene un plan para cada vida: planes para 
prosperar, para dar esperanza y para 
guiarnos hacia un futuro brillante.

Para aquellos de nosotros que oramos por 
la próxima generación, es fácil sentirse 
abrumados por los desafíos que enfrentan. 
Pero también debemos mantener la fe. 
Dios no los ha abandonado; Él se está 
moviendo en esta generación como nunca 
antes. La próxima generación no está per-
dida; están posicionados para el avi-
vamiento.

Es importante que nosotros, como crey-
entes, escuchemos el corazón de Dios e 
intercedamos para que se revele el 
propósito y la identidad en sus vidas. Mien-
tras la Generación Z lucha por encontrar 
significado, necesitan saber que son pro-
fundamente amados por Dios y que Él 
tiene un llamado único y significativo para 

cada uno que puede y cambiará el mundo.
Dios nos invita a orar fervientemente por 
los jóvenes de hoy, para que encuentren su 
corazón y experimenten un avivamiento 
que los lleve a la plenitud de Su propósito. 
Nuestra oración no es únicamente por su 
éxito académico o bienestar personal, sino 
por una conexión profunda y transforma-
dora con Jesucristo, en la que descubran 
su verdadera identidad, libertad y direc-
ción.

Al orar por esta generación, recordemos 
que el mayor avivamiento que nuestra 
nación haya conocido vendrá a través de 
los corazones de los jóvenes que hoy 
levantamos. Presionemos, permanezca-
mos fieles y creamos que Dios los usará de 
una manera poderosa para Su Reino.

Abrazando el Plan de Dios 
para la Próxima Generación

TONYA PREWETT

Tonya es la fundadora y visionaria detrás de Unite US.
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Auburn. Pero incluso en medio del ruido 
del mundo, Dios está llamando a la Gener-
ación Z a levantarse con claridad, propósi-
to y poder. Su Palabra nos asegura que Él 
tiene un plan para cada vida: planes para 
prosperar, para dar esperanza y para 
guiarnos hacia un futuro brillante.

Para aquellos de nosotros que oramos por 
la próxima generación, es fácil sentirse 
abrumados por los desafíos que enfrentan. 
Pero también debemos mantener la fe. 
Dios no los ha abandonado; Él se está 
moviendo en esta generación como nunca 
antes. La próxima generación no está per-
dida; están posicionados para el avi-
vamiento.

Es importante que nosotros, como crey-
entes, escuchemos el corazón de Dios e 
intercedamos para que se revele el 
propósito y la identidad en sus vidas. Mien-
tras la Generación Z lucha por encontrar 
significado, necesitan saber que son pro-
fundamente amados por Dios y que Él 
tiene un llamado único y significativo para 

cada uno que puede y cambiará el mundo.
Dios nos invita a orar fervientemente por 
los jóvenes de hoy, para que encuentren su 
corazón y experimenten un avivamiento 
que los lleve a la plenitud de Su propósito. 
Nuestra oración no es únicamente por su 
éxito académico o bienestar personal, sino 
por una conexión profunda y transforma-
dora con Jesucristo, en la que descubran 
su verdadera identidad, libertad y direc-
ción.

Al orar por esta generación, recordemos 
que el mayor avivamiento que nuestra 
nación haya conocido vendrá a través de 
los corazones de los jóvenes que hoy 
levantamos. Presionemos, permanezca-
mos fieles y creamos que Dios los usará de 
una manera poderosa para Su Reino.

• Ora por un avivamiento personal: “Señor, 
despierta en el corazón de la próxima 
generación el deseo de conocerte íntimamente. 
Que experimenten el poder transformador de Tu 
presencia.” (Jeremías 29:13)

• Ora por propósito y claridad: “Padre, revela a 
cada joven su propósito dado por Dios. 
Ayúdales a verse a sí mismos como tú los ves y a 
confiar en los planes que tienes para sus vidas.” 
(Efesios 2:10)

• Ora por audacia y fe: “Señor, fortalece a Tu 
Iglesia para que se mantenga firme en oración 
por la próxima generación. Que seamos audaces 
al interceder por ellos y al asociarnos Contigo en 
la Gran Comisión.” (Romanos 15:13)
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DÍA 15
AL ACERCARNOS al Día de Oración Uni-
versitaria, es bueno recordar cuánto traba-
jo renovador de Dios ha nacido en el 
campus universitario. La mayoría de las 
universidades coloniales —lo que hoy con-
ocemos como la Ivy League— se iniciaron 
en el derrame del Primer Gran Despertar. 
Probablemente conozcas las historias del 
Avivamiento Haystack, el Movimiento de 
Voluntarios Estudiantiles, las oraciones 
apasionadas de David Brainerd en sus días 
en Yale y otras. El movimiento wesleyano 
se inició entre algunos estudiantes univer-
sitarios que se reunían en la década de 
1730 en la Universidad de Oxford, dispues-
tos a soportar la burla de ser llamados 
“metodistas” por su compromiso con el 
verdadero cristianismo.

Vivimos y oramos en un momento cultural 
en el que vemos señales tempranas de ese 
mismo celo y audacia entre los estudiantes 
universitarios de hoy. Y tenemos todas las 
razones para seguir su ejemplo. Estos 
jóvenes han llegado a la madurez con los 
teléfonos inteligentes que llevan consigo 
—una pequeña tienda de pornografía 24/7 
en sus bolsillos, conectada a una fábrica 
de vergüenza que les recuerda constante-
mente lo que no son y lo que les falta. Son 
adultos emergentes que han sobrevivido a 
la COVID en sus años de secundaria y de 
inicio universitario, y que han atravesado 
turbulencias políticas y todas aquellas 
experiencias que han marcado su adoles-
cencia. Cualquier miembro de la Gener-
ación Z que conozco, ha enfrentado las 

sincera y segura entre los fieles; preocu-
pación apasionada por los incrédulos; per-
severancia unida a la urgencia; y un der-
rame que cambia la cultura. Al adoptar la 
postura de Malaquías 4, con los corazones 
de los ancianos volviéndose hacia los 
jóvenes y viceversa, podemos cuidar las 
almas de los estudiantes universitarios y 
apoyar su audacia al confiar en Dios para 
un nuevo día en su generación.

El despertar no es algo que podamos fab-
ricar, pero podemos eliminar los impedi-
mentos. Podemos posicionarnos para reci-
birlo. Y podemos unir nuestras manos y 
corazones a lo largo de las generaciones 
para clamar a Dios por su nueva obra de 
gracia hasta que Él la envíe. Más que en 
cualquier otro momento de nuestras vidas, 
este podría ser el camino hacia el desper-
tar—¡con los estudiantes liderándolo!

“HAY UNA PUERTA 
COMPLETAMENTE ABIERTA 

PARA UNA GRAN OBRA EN 
ESTE LUGAR . . .” 

— 1 CORINTIOS 16:9 

dificultades de crecer y aún sigue persigui-
endo a Jesús, lo hace con una valentía y 
una claridad que yo no tenía a mis 20 años. 
Ellos saben con cuánta desesperación su 
generación necesita a Jesús. Oran con un 
fervor que iguala la urgencia de esa 
necesidad. Y Jesús los escucha. Somos 
sabios al prestar atención a sus voces.

Si las correcciones organizativas hubieran 
sido suficientes para detener la marea de 
decadencia social y renovar la iglesia, ya 
habría ocurrido. Lo que necesitamos es 
algo que solo Dios puede hacer. Necesita-
mos un despertar espiritual. Tendremos 
que profundizar, ir más allá de la superfi-
cie, hasta llegar a la sagrada raíz de la cual 
surgieron nuestras iglesias y donde aún 
late una vida de despertar.

Lo que hallamos allí no es complicado: sed, 
clamor del corazón y amor santo; amistad 

El Camino Hacia 
el Despertar

David ayuda a dirigir New Room, una división 
de Seedbed. David y su esposa Karen viven 

en Lexington, Kentucky, y son padres de tres 
adultos jóvenes.

DAVID THOMAS
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• Ora por un despertar personal y por humildad. Pide un 
encuentro fresco con Jesús que lleve al arrepentimiento, 
abriendo todos los canales para que Su obra penetre en 
nuestras vidas.

• Ora por un despertar profundo: por la sanidad y 
autenticidad que se logran en relaciones formadas sobre la 
seguridad y el valor del coraje (Zacarías 12:10; Hechos 4:29).

• Ora por una unidad y audacia fervientes. Pide que se 
derrame el espíritu de la oración, marcado por el fervor y la 
unidad, y por una renovación de la pasión evangelística que 
impulse a avanzar el evangelio, especialmente entre los 
jóvenes emergentes.
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DÍA 16
“SEÑOR, ENSÉÑANOS 
A ORAR . . .”

— LUCAS 11:1

Una Generación 
que Ora

DR. GLENN SHEPPARD

EN THE NECESSITY OF PRAYER, E.M. 
Bounds dice: “La oración es el contacto del 
alma viva con Dios. En la oración, Dios se 
inclina para besar al hombre, bendecirlo y 
ayudarlo en todo lo que Él pueda idear o 
que el hombre pueda necesitar.” Y como 
alguien dijo una vez: “Nunca estamos más 
erguidos que cuando nos arrodillamos a 
orar.”

Los discípulos vieron el poder y la priori-
dad de la oración al seguir a Jesús. Él se 
levantaba antes del amanecer para orar y, 
en ocasiones, se apartaba de ellos para 
estar a solas con el Padre. Dada la impor-
tancia que Cristo otorgó a la oración, es 
comprensible que pidieran: “Señor, 
enséñanos a orar.”

En Hechos 4, cuando Pedro y Juan fueron 
liberados de prisión y regresaron para 
contar lo sucedido, aquellos que habían 
estado orando vieron el extraordinario 

actuar de Dios en respuesta a sus ora-
ciones (Hechos 4:31):

• Experimentaron la presencia de Dios, 
ya que “el lugar donde se reunían 
tembló.”

• Recibieron el poder de Dios, pues 
“todos quedaron llenos del Espíritu 
Santo.”

• Cumplieron el propósito de Dios, al 
“predicar audazmente la palabra de 
Dios.”

El resultado fue un movimiento masivo de 
Dios que impactó al Imperio Romano y 
transformó el curso de la historia.

Glenn es presidente de International Prayer 
Ministries, miembro fundador del National 
Prayer Committee, y fue Senior Associate for 
Prayer para el Comité de Lausana para la 
Evangelización Mundial.
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• “Oh Dios, venimos a Tu presencia, clamando 
desesperadamente: ‘Señor, ¡hazlo de nuevo!’”

• “Perdónanos por pasar más tiempo planeando 
estrategias que sufriendo en la oración. 
Perdónanos por hacer planes a través de nuestros 
comités y pedirte que bendigas esos planes en 
lugar de buscar Tu plan divino.”

• “Reconocemos humildemente que hemos sido 
moldeados por estándares humanos más que por 
la medida celestial. Nos arrepentimos y nos 
volvemos a Ti en oración. Por favor, querido 
Padre celestial, usa nuestra generación como 
usaste a aquellos en el pasado.”

• “Enciende nuestros campus con Tu presencia, 
mientras nos humillamos, oramos y nos 
apartamos de nuestros caminos pecaminosos, 
para que una vez más experimentemos Tu 
presencia y poder sanador en nuestros campus, 
nación y mundo.”



DÍA 17
A PRINCIPIOS DE LA DÉCADA DE 1830, 
dos leñadores llegaron a la fe en Cristo 
bajo la predicación de Charles Finney en 
Filadelfia. Sin que Finney lo supiera, ellos 
regresaron a las colinas de Pensilvania, una 
región sin iglesias ni creyentes, apenas con 
una Biblia y muy pocos que supieran leer.

Dos años después, mientras Finney viajaba 
por la orilla este del río Delaware y celebra-
ba reuniones en la ciudad de Camden, NJ, 
estos dos leñadores salieron de las colinas 
para contarle a Finney la historia más 
extraordinaria que había escuchado. Sin 
saber qué hacer con su fe nueva y sencilla, 
regresaron a su campamento de leñadores 
y pusieron en práctica lo básico que 
habían aprendido de Finney: leían la Biblia 
y oraban. A medida que ese pequeño 
grupo se dedicó a buscar a Dios, el grupo 

muertos pudieran vivir, Dios le ordenó a 
Ezequiel por segunda vez: “Profetiza al 
espíritu; profetiza, hijo de hombre, y dile: 
‘Así dice el Señor omnipotente: Ven, espíri-
tu, de los cuatro vientos, y sopla sobre 
estos muertos, para que vivan’” (versículo 
9).

¿El resultado? “Así profeticé como me 
mandó, y entró en ellos el espíritu; y 
vivieron, y se pusieron en pie, y fue una 
multitud muy grande” (versículo 10). La 
vida es obra del Espíritu, y la oración con-
voca al Espíritu para la gloria del cielo.

Así, al orar por los campus universitarios 
de hoy—ya sea que nos identifiquemos 
personalmente como trabajadores man-
uales o como profetas—nuestro modus 
operandi sigue siendo el mismo de siem-
pre. Por la autoridad de nuestro Cristo 
resucitado, quien nos ordena “orar sin 
cesar” y “pedir (¡y seguir pidiendo!)”, con-
vocamos al viento—Su Espíritu de Vida y 
Santidad—que sólo Él puede traer vida 
donde no la hay y refrescamiento donde 
falta.

“‘No con fuerza ni 
con poder, sino con 
mi Espíritu’, dice el 
Señor Todopodero-
so.”

— ZACARÍAS 4:6

 LA VIDA ES OBRA DEL 
ESPÍRITU, Y LA ORACIÓN 
CONVOCA AL ESPÍRITU 
PARA LA GLORIA DEL 
CIELO.

creció conforme crecía la presencia de 
Dios. En dos años, abarcando un área de 
80 millas², ¡5,000 personas llegaron a 
Cristo! Así que, cuando Finney regresó a la 
región, los leñadores salieron de los 
bosques para rogarle que enviara a alguien 
para discipular a los nuevos cristianos y 
plantar iglesias.

Este testimonio asombroso nos recuerda 
cómo funciona el Reino: “‘No con fuerza ni 
con poder, sino con mi Espíritu’, dice el 
Señor Todopoderoso” (Zacarías 4:6). Esto 
se hace eco de las lecciones de Ezequiel 
37, cuando Dios ilustró Su promesa de 
traer avivamiento a Su pueblo cautivo me-
diante una visión. De pie ante un valle de 
huesos secos, Dios mandó a Ezequiel a 
profetizar Su promesa de avivamiento: “Yo 
haré que entre en vosotros espíritu, y 
viviréis” (versículo 5). Pero antes de que los 

Preámbulo para el Avivamiento 
y el Despertar Espiritual

Bob forma parte del equipo directivo de OneCry, es 
el productor de la transmisión del Día de Oración 

Universitaria, autor, conferencista y fue pastor 
principal de tres iglesias, además de exdirector 

ejecutivo de la Evangelical Free Church of America.

DR. BOB BAKKE
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• Confiesa tu (nuestra) dependencia en Dios. 
Solo Dios puede rescatar a esta generación 
(Juan 15:1-5).

• Humíllate ante Dios (Salmo 131; Romanos 
8:26).

• Invoca el viento—el Espíritu Santo—con 
expectativa de un nuevo Pentecostés entre 
los universitarios. Ora tanto por los 
cristianos (para una vida llena del Espíritu) 
como por los que aún no creen, para que 
despierten a una nueva vida (Ezequiel 
36:1-14; Hechos 2:1-4).
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“Entonces dijo a Judá: Construyamos estas ciudades y 
levantemos alrededor de ellas murallas, torres, puer-
tas y barrotes, mientras la tierra aún está delante de 
nosotros; porque hemos buscado al SEÑOR nuestro 
Dios, lo hemos buscado, y Él nos ha dado descanso en 
todo lugar. Y ellos edificaron y prosperaron.”

—2 CRÓNICAS 14:7

¿QUÉ SUEÑAN LAS PERSONAS en la 
actualidad? Las mismas cosas por las que 
la gente soñaba hace miles de años: ganar 
dinero, construir una carrera, influir en el 
mundo, hacerse famosos, y tener buena 
salud, una familia feliz, una sociedad unida 
y una vida pacífica. También sueñan con 
“levantar murallas a su alrededor” para 
que no pierdan lo que han ganado y nadie 
se lo arrebate. Es con esa motivación que 
muchos jóvenes van a la universidad.

El rey Asá logró todo eso y reveló la clave 
para la prosperidad: Busca a Dios. Encuén-
tralo, y encontrarás todo. Cuanto más te 
alejas de Dios, peor se pone; cuanto más 
cerca estás de Él, mejor será. Esto es cierto 
porque Dios es la fuente de todas las ben-
diciones.

Todos deben comprender esto. Pero al 
entender esta verdad, existe un peligro: 
podemos convertir a Dios meramente en 
un medio para alcanzar nuestros fines. Sea 
cual sea tu objetivo principal, también se 
convertirá en tu dios. Mira las palabras del 
rey Asá: “…hemos buscado al SEÑOR 
nuestro Dios, lo hemos buscado, y Él nos 
ha dado . . .”

Existe una diferencia entre buscar regalos 
y buscar al Dador, entre buscar sanidad y 
buscar al Sanador, entre buscar un avi-
vamiento y buscar al Avivador. Podemos 
buscar a Dios por sus dones o buscar a 
Dios por Él mismo. No permitas que haya 
otros dioses delante de Él. Busca a Dios 
por Él mismo. ¡Él es digno!
Si lo tenemos todo pero no tenemos a 
Dios, no tenemos nada. Si no tenemos 
nada excepto a Dios, lo tenemos todo.

Busca a Dios.

Busca a Dios
SERGEY SHIDLOVSKIY

Sergey es el fundador de la misión cristiana internacional 
“God Seekers Movement”, el mayor movimiento de 
oración cristiana en el mundo de habla rusa. El pastor 
Sergey vive en Estonia con su familia.
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cerca estás de Él, mejor será. Esto es cierto 
porque Dios es la fuente de todas las ben-
diciones.

Todos deben comprender esto. Pero al 
entender esta verdad, existe un peligro: 
podemos convertir a Dios meramente en 
un medio para alcanzar nuestros fines. Sea 
cual sea tu objetivo principal, también se 
convertirá en tu dios. Mira las palabras del 
rey Asá: “…hemos buscado al SEÑOR 
nuestro Dios, lo hemos buscado, y Él nos 
ha dado . . .”

Existe una diferencia entre buscar regalos 
y buscar al Dador, entre buscar sanidad y 
buscar al Sanador, entre buscar un avi-
vamiento y buscar al Avivador. Podemos 
buscar a Dios por sus dones o buscar a 
Dios por Él mismo. No permitas que haya 
otros dioses delante de Él. Busca a Dios 
por Él mismo. ¡Él es digno!
Si lo tenemos todo pero no tenemos a 
Dios, no tenemos nada. Si no tenemos 
nada excepto a Dios, lo tenemos todo.

Busca a Dios.
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• Ora para que Dios envíe un espíritu de 
búsqueda de Él a todos los campus. Nadie 
puede buscar a Dios con su propia justicia, 
sino únicamente por la misericordia de 
Dios. Búscalo para que toda la gloria sea 
para Él.

• Ruega que Dios levante modernos reyes 
Asá: políticos, arquitectos, empresarios, 
creativos, científicos, economistas y otros 
que “busquen a Dios y Él les dará descanso 
en todo lado, y construirán y tendrán 
éxito.”

• Ora para que “descanso en todo lado y 
prosperidad” no opaquen el valor principal: 
Dios como Persona. Que Él siempre sea lo 
primero.
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HE LEÍDO LIBROS sobre el derramamien-
to del Espíritu de Dios en las Islas Hébridas 
y he escuchado podcasts dedicados a orar 
por el avivamiento. He visto reels en Insta-
gram de bautismos masivos en diversos 
campus universitarios. Más recientemente, 
he escuchado testimonios de aquellos que 
estuvieron en Asbury University durante 
semanas de oración continua, lágrimas 
santas de arrepentimiento y adoración. Sin 
embargo, yo misma no he presenciado un 
avivamiento con mis propios ojos.

¿Por qué, entonces, siento un profundo 
peso para orar por un avivamiento y te 
invito a orar conmigo hoy? En parte, se 
debe a un sueño.

Hace cuatro años tuve un sueño increíble-
mente vívido. En él, alguien me mostraba 
un mapa de mi nación. Mientras señalaba 
el mapa, destacó una “ola de avivamiento” 
que venía del Norte y se extendía hacia el 
resto del país. Mientras observaba cómo 
esa “ola de avivamiento” avanzaba hacia el 
sur, de repente se detuvo justo sobre la 

Comparto este sueño contigo para que 
Dios, por Su Espíritu, encienda en ti ese 
mismo anhelo de orar por el derramamien-
to de Su Espíritu o para que te anime a 
continuar orando por ese derramamiento, 
¡no limitado a mi nación, sino para los 
campus de todo el mundo!

Creo que estamos viendo señales de 
“primeros frutos” del avivamiento a través 
de lo que ocurre actualmente en el suelo 
de las universidades. Que estas señales 
aumenten nuestra fe y nos motiven a orar 
con la convicción de que estamos al borde 
de un derramamiento aún mayor del 
Espíritu Santo para la gloria eterna de 
Jesucristo.

EN LOS ÚLTIMOS DÍAS, DICE 
DIOS, DERRAMARÉ MI 
ESPÍRITU SOBRE TODA 
CARNE. VUESTRAS HIJAS Y 
VUESTROS HIJOS 
PROFETIZARÁN, VUESTROS 
JÓVENES VERÁN VISIONES Y 
VUESTROS ANCIANOS 
SOÑARÁN SUEÑOS.

— HECHOS 2:17

“ . . . mientras llora-
ba, repetía: ‘¡Dios, lo 
vas a lograr! ¡Vas a 
traer avivamiento!’”

ciudad en la que vivo. Empecé a llorar en el 
sueño y, mientras lloraba, repetía: “¡Dios, lo 
vas a lograr! ¡Vas a traer avivamiento!”

Por Su misericordia, Dios usó ese sueño 
para despertar a realidades espirituales en 
movimiento: el derramamiento de Su 
Espíritu ha comenzado, pero aún no está 
completo. El sueño no solo me impulsó a 
orar por un avivamiento en mi nación, sino 
a creer verdaderamente que Dios no solo 
es capaz de traer avivamiento, sino que 
realmente desea hacerlo. Se convirtió en 
una invitación abierta del Señor para orar 
acerca de lo que Él está haciendo y creer 
en ello para lo que aún no ha sucedido.

Sueños de 
Avivamiento

Ruth es una catalizadora de 
oración para Cru.

RUTH BETHANY
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de un derramamiento aún mayor del 
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ciudad en la que vivo. Empecé a llorar en el 
sueño y, mientras lloraba, repetía: “¡Dios, lo 
vas a lograr! ¡Vas a traer avivamiento!”

Por Su misericordia, Dios usó ese sueño 
para despertar a realidades espirituales en 
movimiento: el derramamiento de Su 
Espíritu ha comenzado, pero aún no está 
completo. El sueño no solo me impulsó a 
orar por un avivamiento en mi nación, sino 
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en ello para lo que aún no ha sucedido.

• Jesús, declaramos que Tú eres digno de 
avivamiento.

• Padre, derrama Tu Espíritu, despertándonos 
a Tus deseos y propósitos.

• Jesús, enciende en nosotros un espíritu 
perseverante para buscar Tu rostro mientras 
confiamos en que traerás avivamiento en 
todo el mundo para Tu gloria.

PUNTOS DE ORACIÓN
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“… porque ahora es 
el tiempo de 
buscar al SEÑOR, 
para que Él venga y 
derrame justicia 
sobre vosotros.”

— OSEAS 10:12

SEÑOR, ¡HAZLO DE NUEVO! 
Y, SEÑOR, INICIA TU OBRA 
EN MÍ.

¡Hazlo de Nuevo!
BYRON PAULUS

MATTHEW HENRY DIJO: “Cuando Dios 
está a punto de extender una gran miseri-
cordia sobre Su pueblo, primero lo convo-
ca a la oración.” Durante muchos años me 
pregunté si podría modificar ligeramente 
esa declaración. Si fuera así, simplemente 
sustituiría dos palabras: “Cuando Dios está 
a punto de extender una gran misericordia 
sobre Su pueblo, primero convoca a los 
estudiantes universitarios a orar.”

Piensa conmigo en los grandes movimien-
tos y signos de Dios en el avivamiento 
durante los últimos 120 años.

En 1904-05, el Avivamiento Galés fue 
iniciado por Evan Roberts cuando era 
estudiante en sus 20 años. Esto desenca-
denó avivamientos en varios países, incluy-
endo los Estados Unidos.

En 1970 comenzó el famoso Avivamiento 
de Asbury. Se extendió a muchos otros 
campus en la nación. Jeannine Brabon, 
una estudiante, inició una reunión de 
oración de 30 minutos antes de cada capil-

olvidará el reciente movimiento de Dios 
que comenzó con estudiantes en Asbury 
University. El fuego descendió—y corrí 
para ver el fuego. Muchos de nosotros lo 
vimos. El humo aún persiste en nuestras 
ropas, y así será para siempre. Nuestro 
anhelo de ver a Dios hacerlo una vez más 
nos mantendrá buscando hasta que Él 
venga.

¿Qué pasaría si Dios no solo escuchara los 
corazones sedientos de los estudiantes 
universitarios en el próximo Día de Oración 

Universitaria, sino que eligiera descender 
sobre cada campus ese día? ¿O si Dios 
descendiera en un solo campus y se 
extendiera a otros semana tras semana, 
durante meses e incluso años? ¿Y qué pas-
aría si tuvieras la bendición de ser parte de 
una reunión de oración que se convirtiera 
en un movimiento histórico?

Señor, Tú eres el Gran Avivador. Te busca-
mos ahora. Señor, ¡hazlo de nuevo! Y, 
Señor, inicia Tu obra en mí.

la y luego lanzó una reunión de oración 
durante toda la noche. Durante una de 
esas reuniones, ella sintió la “gloria de 
Dios” y supo que Dios venía a su campus. 
Jeannine obedeció y oró—y lo demás es 
una historia asombrosa.

En 1995, sonó mi teléfono. La voz al otro 
lado me dijo que debía ir inmediatamente 
a Wheaton College. Esa noche me encon-
tré sentado en el balcón de un auditorio 
repleto. De repente me di cuenta de que 
estaba en medio de un avivamiento que 
estremecía el campus. No es de extrañar, 
pues fue precedido por estudiantes que 
gritaban en oración: “¡Hazlo de nuevo!” 
haciendo referencia a movimientos previos 
en su campus.

Por supuesto, ninguno de nosotros 

Byron es fundador y presidente de OneCry 
Global Ministries.
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• Ayúdame, Señor, a buscarte como el 
Avivador de mi alma—sin sustitutos (Salmo 
85:6).

• Ayúdame, Señor, a buscarte ahora, con 
urgencia en mi corazón (Oseas 10:12).

• Ayúdame, Señor, a buscarte—hasta que 
vengas con Tu presencia manifiesta (2 
Crónicas 7:14).
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HACE ALGUNOS AÑOS, me topé con la 
historia de unas personas entregadas com-
pletamente a Dios, y cambió mi vida. Esta 
historia se sitúa en un momento crucial 
para el pueblo de Dios, que había vagado 
por el desierto tras ser sacado de Egipto. 
Dios le pidió a Moisés que apartara a 12 
líderes para que fueran a espiar la Tierra 
Prometida durante 40 días. Diez espías 
regresaron diciendo que los gigantes en la 
tierra eran demasiado grandes, pero Caleb 
y Josué dijeron que Dios es más grande 
que esos gigantes.

¿Puedo sugerir que vivamos un momento 
similar para el cristianismo en los campus 
universitarios de Europa? ¡Muchos dicen 
que los gigantes en Europa son enormes! 
La ola de secularización es abrumadora. 
Nosotros, como iglesia en Europa, somos 
muy pocos.

Sin embargo, en medio de esta tarea abru-
madora, Dios busca a Calebs y Josués que 
se levanten y crean que Dios es más 
grande que esos gigantes. Mucha gente se 
concentra en el poder de Goliat, pero Dios 
busca a Davids dispuestos a lanzar algunas 
piedras estratégicas.

Muchos dicen que el cristianismo en 
Europa está muerto. ¡Pero servimos a un 
Dios que se dedica al negocio de la resur-

“Pero mi siervo Caleb 
tiene un espíritu 
diferente, y me sigue 
de todo corazón.”

— NÚMEROS 14:13

rección! Él tiene el poder de revivir Europa. 
Algunos dicen que Europa es postcristia-
na, pero yo creo que en realidad está en 
fase pre-avivamiento.

Caleb es descrito en la Escritura en cinco 
ocasiones como alguien que sigue a Dios 
de todo corazón (Números 14:24; Deuter-
onomio 1:36; Josué 14:8, 9, 14). Amigos, 
Dios no está buscando héroes; busca a 
aquellos que lo sigan de todo corazón, que 
estén enteramente comprometidos con 
Jesús. No subestimen lo que Dios puede 
hacer con un corazón completamente 
entregado a Él.

¿Hay algún Caleb o Josué en tu campus, 
capaz de ver el lugar a través de los ojos 
de la fe? ¡Levántense, Calebs! ¡Levántense, 
Joshuas y todos los que siguen a Jesús de 
todo corazón! ¡Levántense, avivadores!

¡Levántense, 
Avivadores!

Sarah is the founder and executive director of 
Revive Europe and lives in Rome, Italy.

SARAH BREUEL
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Jesús. No subestimen lo que Dios puede 
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Joshuas y todos los que siguen a Jesús de 
todo corazón! ¡Levántense, avivadores!

• Ora para que Dios levante a Calebs y 
Josués en los campus universitarios, listos 
para seguirle de todo corazón.

• Ruega para que una ola de arrepentimiento 
personal y corporativo inunde los campus 
universitarios en todo el mundo.

• Pide que Dios insufle fuego de 
avivamiento entre los estudiantes en 
Europa y en el mundo.
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“DESDE ESE DÍA EL NOMBRE 
DE LA CIUDAD SERÁ: ‘EL 
SEÑOR ESTÁ AQUÍ’.”

— EZEQUIEL 48:35

Lecciones de Cali
GEORGE OTIS JR.

CUANDO LLEGUÉ A CALI, Colombia, a 
finales de los años 90, no estoy seguro de 
que nadie pudiera haberme preparado 
para lo que iba a experimentar. Había 
escuchado informes sobre notables desar-
rollos espirituales que impactaban aquel 
infame bastión del narcotráfico —que de 
hecho fue la principal razón de mi presen-
cia— pero la realidad vivida superó rápida-
mente todas mis expectativas.

Cinco recuerdos distintos de mi estadía en 
la ciudad llegaron a definir no solo la expe-
riencia en sí, sino, lo que es más impor-
tante, mi entendimiento del avivamiento. 
Las suposiciones con las que llegué —es 
decir, que los despertares espirituales eran 
sucesos religiosos relativamente raros con-
finados, en gran parte, al ámbito de las 
reuniones de la iglesia— fueron rápida-
mente reemplazadas por algo mucho más 
revolucionario.

Mi primer encuentro ocurrió en una cafe-
tería de barrio, en el camino desde el aero-
puerto. Mientras un presentador local 
informaba a nuestro equipo de filmación 
acerca de las actividades de Dios en la 
ciudad, no pude evitar escuchar conversa-
ciones similares en diversas mesas. Al 
interrumpir a mi anfitrión para preguntar al 
respecto, simplemente sonrió y dijo: “Bien-
venido a Cali.”

ancianos cómo era posible. Señalando a un 
área cerrada dentro de aquella inmensa 
instalación, respondió: “Esa es nuestra sala 
de oración. La gente gime ante el Señor las 
24 horas del día, los 7 días de la semana. 
No se detiene.”

No satisfecho con esta respuesta, insistí: 
“Eso es maravilloso. Pero cuéntame acerca 
de los programas y estrategias. ¿Cómo 
han logrado atraer a tanta gente?” Lo que 
siguió fue un momento transformador. 
Mirándome con una expresión de compa-
sión, el anciano respondió: “No tenemos 
tiempo para programas. Estamos demasi-
ado ocupados recogiendo las redes. Dios 
está sobrevolando nuestra ciudad. Cada 
día, al menos seis personas se acercan a 
nuestros miembros para preguntar cómo 
pueden salvarse.”

Lo que sucedía en la ciudad ocurría en 
todas partes. Entrabas a cualquier cafe-
tería, parque, autobús, estudio de noticias, 
oficina, escuela, hogar o iglesia, y simple-
mente no podías evitarlo. Esa persistente 
“densidad” que he llegado a conocer es un 
sello característico de una auténtica visita 
de Dios. No tiene que ver con programas, y 
no puede ser comprendido intelectual-
mente; es, más bien, algo que se siente. Se 
trata de la Presencia.

Me preguntaba: ¿cómo se recibe tal 
atmósfera en una comunidad? ¿Qué sig-
nifica exactamente preparar el camino 
para el Señor?

Nunca olvidaré la conversación que tuve 
con Ruth Ruibal en una colina sobre su 
casa, en las afueras de Cali. Mirándome 
con unos ojos que lo habían visto todo, 
Ruth insistió en que había cuatro cataliza-
dores primordiales: oración, ayuno, arre-
pentimiento y unidad, ninguno de los 
cuales había estado presente de forma sig-
nificativa en los años anteriores al gran 
cambio en Cali.

Dominada por el orgullo, la falta de perdón 
y la calumnia, la alianza ministerial de la 
ciudad estaba tan dividida que, según un 
exlíder, era “una caja de archivos que nadie 
deseaba”. A punto de rendirse, el esposo 
de Ruth, Julio, decidió embarcarse en un 
ayuno de 40 días en el que oraría para que 
Dios restaurara su amor por sus com-
pañeros pastores. Dios se le apareció de 
una manera notable, recordándole que no 
tenía derecho a sentirse ofendido.

Pocos días después, Julio fue asesinado a 
tiros por un sicario a sueldo mientras se 
dirigía a una reunión vespertina con otros 
ministros. La tragedia conmocionó a la 
ciudad, y especialmente a la alianza minis-
terial. Aunque Dios no fue responsable de 
estos eventos, Él rápidamente los redimió. 
En el servicio fúnebre de Julio, cientos de 
pastores distanciados firmaron un pacto 
de unidad, prometiendo que nada volvería 
a separarlos.

En las semanas siguientes, una oración 
unida se levantó en toda la ciudad, energi-
zando un movimiento de Dios que se 
hablaría por décadas. Fue un espectáculo 
glorioso, aunque muchos han encontrado 
difícil repetirlo.

El desafío es tan incomprendido como 
común. Por muy importante que sea la 
unidad para la causa del avivamiento, no 
se puede buscar por sí sola; viene única-
mente como subproducto de la humildad.

Mi último recuerdo de Cali, uno que que-
dará grabado para siempre en mi memo-
ria, es el de una multitud de 3,000 perso-
nas sacudiendo las rejas de acero del esta-
dio Pascual Guerrero y gritando: “¡Déjen-
nos entrar! ¡Déjennos entrar!” Algunos 
podrían suponer que estas personas enér-
gicas estaban clamando por acceder a una 
concentración política o a un partido de 
fútbol de fin de semana. Estarían equivo-
cados. Eran las 4:00 a.m. y lo único que 

Dos días después, estaba en un estudio de 
televisión entrevistando al principal pre-
sentador de noticias de la ciudad acerca 
de los cambios notables que azotaban la 
comunidad —incluida la caída de los nar-
cotraficantes más poderosos del mundo. 
La conversación fue electrizante y eclipsó 
completamente la noción del tiempo. 
Cuando finalmente miré mi reloj, sentí un 
sobresalto de adrenalina: el noticiero ves-
pertino se transmitiría en vivo en cinco 
minutos. Unos tres millones de espectado-
res estarían esperando, pero no había ni 
cámara, ni ingeniero de sonido, ni director 
en el lugar. Al oír una leve tos, giré mi 
cabeza y vi a todo el equipo de producción 
amontonado detrás de nosotros. Muchos 
lloraban, cautivados por los maravillosos 
detalles de la visita de Dios en su ciudad.

A la mañana siguiente, me paré en los 
escalones de una iglesia, parecida a un 
almacén, que había crecido a razón de 
1,000 nuevos miembros al mes, ¡durante 
40 meses consecutivos! Maravillado por 
ese crecimiento, le pregunté a uno de los 

George es el productor de la galardonada 
serie de videos “Transformations” y del canal 
de streaming “The Moving Cloud” —una 
combinación de historias semanales, 
entrevistas y enseñanzas que nos recuerdan 
que “La Presencia Cambia Todo”.



CUANDO LLEGUÉ A CALI, Colombia, a 
finales de los años 90, no estoy seguro de 
que nadie pudiera haberme preparado 
para lo que iba a experimentar. Había 
escuchado informes sobre notables desar-
rollos espirituales que impactaban aquel 
infame bastión del narcotráfico —que de 
hecho fue la principal razón de mi presen-
cia— pero la realidad vivida superó rápida-
mente todas mis expectativas.

Cinco recuerdos distintos de mi estadía en 
la ciudad llegaron a definir no solo la expe-
riencia en sí, sino, lo que es más impor-
tante, mi entendimiento del avivamiento. 
Las suposiciones con las que llegué —es 
decir, que los despertares espirituales eran 
sucesos religiosos relativamente raros con-
finados, en gran parte, al ámbito de las 
reuniones de la iglesia— fueron rápida-
mente reemplazadas por algo mucho más 
revolucionario.

Mi primer encuentro ocurrió en una cafe-
tería de barrio, en el camino desde el aero-
puerto. Mientras un presentador local 
informaba a nuestro equipo de filmación 
acerca de las actividades de Dios en la 
ciudad, no pude evitar escuchar conversa-
ciones similares en diversas mesas. Al 
interrumpir a mi anfitrión para preguntar al 
respecto, simplemente sonrió y dijo: “Bien-
venido a Cali.”

ancianos cómo era posible. Señalando a un 
área cerrada dentro de aquella inmensa 
instalación, respondió: “Esa es nuestra sala 
de oración. La gente gime ante el Señor las 
24 horas del día, los 7 días de la semana. 
No se detiene.”

No satisfecho con esta respuesta, insistí: 
“Eso es maravilloso. Pero cuéntame acerca 
de los programas y estrategias. ¿Cómo 
han logrado atraer a tanta gente?” Lo que 
siguió fue un momento transformador. 
Mirándome con una expresión de compa-
sión, el anciano respondió: “No tenemos 
tiempo para programas. Estamos demasi-
ado ocupados recogiendo las redes. Dios 
está sobrevolando nuestra ciudad. Cada 
día, al menos seis personas se acercan a 
nuestros miembros para preguntar cómo 
pueden salvarse.”

Lo que sucedía en la ciudad ocurría en 
todas partes. Entrabas a cualquier cafe-
tería, parque, autobús, estudio de noticias, 
oficina, escuela, hogar o iglesia, y simple-
mente no podías evitarlo. Esa persistente 
“densidad” que he llegado a conocer es un 
sello característico de una auténtica visita 
de Dios. No tiene que ver con programas, y 
no puede ser comprendido intelectual-
mente; es, más bien, algo que se siente. Se 
trata de la Presencia.

Me preguntaba: ¿cómo se recibe tal 
atmósfera en una comunidad? ¿Qué sig-
nifica exactamente preparar el camino 
para el Señor?

Nunca olvidaré la conversación que tuve 
con Ruth Ruibal en una colina sobre su 
casa, en las afueras de Cali. Mirándome 
con unos ojos que lo habían visto todo, 
Ruth insistió en que había cuatro cataliza-
dores primordiales: oración, ayuno, arre-
pentimiento y unidad, ninguno de los 
cuales había estado presente de forma sig-
nificativa en los años anteriores al gran 
cambio en Cali.

Dominada por el orgullo, la falta de perdón 
y la calumnia, la alianza ministerial de la 
ciudad estaba tan dividida que, según un 
exlíder, era “una caja de archivos que nadie 
deseaba”. A punto de rendirse, el esposo 
de Ruth, Julio, decidió embarcarse en un 
ayuno de 40 días en el que oraría para que 
Dios restaurara su amor por sus com-
pañeros pastores. Dios se le apareció de 
una manera notable, recordándole que no 
tenía derecho a sentirse ofendido.

Pocos días después, Julio fue asesinado a 
tiros por un sicario a sueldo mientras se 
dirigía a una reunión vespertina con otros 
ministros. La tragedia conmocionó a la 
ciudad, y especialmente a la alianza minis-
terial. Aunque Dios no fue responsable de 
estos eventos, Él rápidamente los redimió. 
En el servicio fúnebre de Julio, cientos de 
pastores distanciados firmaron un pacto 
de unidad, prometiendo que nada volvería 
a separarlos.

En las semanas siguientes, una oración 
unida se levantó en toda la ciudad, energi-
zando un movimiento de Dios que se 
hablaría por décadas. Fue un espectáculo 
glorioso, aunque muchos han encontrado 
difícil repetirlo.

El desafío es tan incomprendido como 
común. Por muy importante que sea la 
unidad para la causa del avivamiento, no 
se puede buscar por sí sola; viene única-
mente como subproducto de la humildad.

Mi último recuerdo de Cali, uno que que-
dará grabado para siempre en mi memo-
ria, es el de una multitud de 3,000 perso-
nas sacudiendo las rejas de acero del esta-
dio Pascual Guerrero y gritando: “¡Déjen-
nos entrar! ¡Déjennos entrar!” Algunos 
podrían suponer que estas personas enér-
gicas estaban clamando por acceder a una 
concentración política o a un partido de 
fútbol de fin de semana. Estarían equivo-
cados. Eran las 4:00 a.m. y lo único que 
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motivaba a esa multitud era el deseo apa-
sionado de unirse a otros creyentes en 
arrepentimiento al final de una vigilia de 
oración toda la noche.

Rara vez, o quizás nunca, había presencia-
do tal hambre por la presencia de Dios. 
Era, verdaderamente, una comunidad en 
oración. Con cada súplica llena de agonía, 
el legado de Cali como exportador de 
muerte se transformaba en un modelo de 
esperanza y sanación.

Julio Ruibal solía declarar: “Soy inmortal 
hasta que haya cumplido lo último que 
Dios tiene preparado para mí”. No era 
soberbia falsa; Julio vivía sin temor, no en 
ausencia de amenazas de muerte, sino a 
pesar de ellas. Como Jesús, había llegado 
a abrazar la confianza que proviene de 
rendirse.

“Si un grano de trigo no cae a la tierra y 
muere, queda solo; pero si muere, da 
mucho fruto.” —Juan 12:24

PUNTOS DE ORACIÓN

• Pide al Señor que te conceda 
oportunidades para sustituir tus 
imaginaciones sobre cómo transformar un 
avivamiento por recuerdos reales.

• Ruega para que Dios aumente tu apetito 
por aquellas cosas comprobadas para 
atraer Su atención, favor y presencia.

• Ora para que Dios te otorgue el coraje de 
dejar ir todo lo que obstaculice Sus 
propósitos en tu vida y en tu comunidad 
universitaria.



DÍA 23
EN LOS ÚLTIMOS DÍAS, Dios derramará 
Su Espíritu sobre toda carne, de jóvenes a 
ancianos. Los que lo busquen, lo encon-
trarán. Una generación transformada por 
la oración se encontrará con Dios.

Un puñado de niños, de entre 5 y 15 años, 
en la parte sur de India fueron rescatados 
de la prostitución religiosa (en la que 
debían mantener relaciones sexuales con 
hombres para agradar a sus dioses). Su 
comunidad solía decir: “Puedes venir, da 
comida y educación gratuita a mis hijos, 
pero nunca compartas el evangelio.”

Al cumplirse un año del programa de res-
cate, los 45 niños que se quedaron sin 
padre debido a costumbres religiosas, 
habían oído hablar de Jesús. Cada mañana 
se levantaban para orar durante una hora, 
de rodillas, con las manos alzadas. Si 
escuchabas estas oraciones, casi siempre 
decían “¡Jesús, Jesús, Jesús, Jesús!” No 
contaban con palabras teológicas sofisti-
cadas para orar. Sus oraciones eran sim-
ples y sinceras, pero poderosas.

Estos niños comenzaron a recorrer a pie 
sus aldeas, diciendo: “Jesús, bendícelos. 
¡Amén!” Familias y sacerdotes de templos 
empezaron a experimentar encuentros 
sobrenaturales. Ahora, en lugar de acudir a 
sus dioses cuando necesitaban oración en 
cumpleaños, funerales o para comprar una 
bicicleta, iban a estos niños y solicitaban 

La oración puede transformar cada gener-
ación, cada campus, cada ciudad, cada 
familia e incluso a tus amigos. La clave 
para ver transformados a tus grupos de 
personas es tener una fe tan simple como 
la de estos niños y buscar la transfor-
mación de rodillas. Cada vez que me 
encuentro con los “Children House of 
Prayers” de diversas regiones del mundo, 
me acuerdo de dos cosas que consistente-
mente conducen a la unidad:

1. No se trata de oraciones grandiosas, 
sino de la consistencia en la oración. 
Los niños de nuestras HOP (Casas de 
Oración) se reúnen a diario y semanal-
mente para buscar y pedir al Señor que 
se mueva.

2. Se trata de la sencillez de sus cora-
zones. “Señor, no se haga mi voluntad, 
sino la Tuya.” Podemos acercarnos al 
Señor preguntándole simplemente: 
“Señor, ¿qué tienes preparado para 
nosotros?”

“En los últimos días, 
dice Dios, derramaré 
mi Espíritu sobre toda 
carne. Vuestras hijas y 
vuestros hijos 
profetizarán; vuestros 
jóvenes verán visiones; 
vuestros ancianos 
soñarán sueños.
A mis siervos, tanto 
hombres como 
mujeres, derramaré mi 
Espíritu en aquellos 
días, y profetizarán.”

— HECHOS 2:17-18

oración. En cuatro años, en ocho aldeas, la 
prostitución se redujo a menos del cinco 
por ciento. Los sacerdotes de los templos 
entregaron sus vidas a Cristo y rebautiza-
ron la montaña de sus dioses como la 
“Montaña de la Casa de Oración.”

Para Todo Ser, Para 
Cada Generación

Amazing trabaja con huérfanos a través del 
ministerio Kingdom Kids en India.

AMAZING GRACE CRUZ
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• Ora para que Dios cree en ti un corazón puro. 
Pídele que renueve en ti un espíritu firme.

• Ora para que tus deseos se alineen con la 
voluntad de Dios.

• Pide que el Espíritu sea derramado sobre 
todas las generaciones, especialmente sobre 
los hijos e hijas.

PUNTOS DE ORACIÓN



DÍA 24
“Derramaré agua 
sobre el sediento y 
torrentes sobre la 
tierra árida.”

— ISAÍAS 44:3

Mantente Firme en 
Sus Promesas

COLIN PIPER

AQUÍ, EN EL BORDE noroeste de Escocia, 
miramos desde la ventana de nuestro 
salón hacia un tramo de agua llamado The 
Minch. Cuando el clima se pone tormento-
so en el Atlántico, los barcos logran 
deslizarse y pasar, resguardados de la 
tormenta por las islas que se alzan detrás. 
Así ha sido siempre. Los misioneros celtas 
navegaron hasta aquí para llevar el evan-
gelio a Europa, y para los puritanos, esto 
fue la primera etapa de un viaje épico 
hacia el Nuevo Mundo. Durante nuestros 
largos días de verano, el sol finalmente se 
pondrá sobre estas islas, conocidas como 
las Hébridas Exteriores. Las veremos 
encenderse de un rojo brillante, como si 
estuvieran en llamas —tal como lo estu-
vieron hace 75 años, cuando el fuego del 
Señor se manifestó con poder.

Entre 1949 y 1952, un avivamiento recorrió 
las Hébridas, transformando la vida de 
miles de personas. Almas arrepentidas 
llegaron a Cristo, la iglesia establecida des-
pertó y las comunidades se postraron de 
rodillas al experimentar el derramamiento 
del Espíritu de Dios. Se considera que el 
avivamiento en las Hébridas es uno de los 
más famosos en la historia de Escocia, con 
innumerables testimonios sobre cómo la 
presencia de Dios dominó las islas y 
encendió los corazones, centrando su 

Nosotros también estamos invitados a per-
manecer firmes en Sus promesas, que son 
palabras de vida eterna. Él nos llama a 
acercarnos a Él con valentía en oración 
para buscar el cumplimiento de Su deseo 
de que ninguno perezca, sino que todos 
lleguen al arrepentimiento (2 Pedro 3:9). 

Peggy y Christine vieron el mundo a través 
del corazón de Dios y confiaron en que Él 
cumpliría Sus promesas. Su fe inquebrant-
able en la Palabra de Dios cambió el rostro 
de las Hébridas, y las generaciones de hoy 
permanecen eternamente agradecidas por 
sus oraciones llenas de fe a un Dios fiel.

mirada en las realidades eternas. Al leer 
estas historias milagrosas, es inevitable 
preguntarse cómo empezó en un rincón 
tan aislado de la costa británica. Pues bien, 
todo comenzó con dos hermanas muy 
ancianas —una ciega y otra coja— que 
creyeron y confiaron en su asombroso 
Dios.

Peggy y Christine Smith, angustiadas por 
el estado de la iglesia y su comunidad, pus-
ieron sus corazones en orar por un avi-
vamiento, aferrándose a la promesa de 
Dios: “Derramaré agua sobre el sediento y 
torrentes sobre la tierra árida.” Oraron esta 
promesa día y noche hasta que Peggy 
tuvo una visión en la que se anunciaba que 
el avivamiento estaba a punto de llegar. 
Las hermanas llamaron a su ministro y se 
pusieron en marcha los planes para prepa-
rar la cosecha. El 13 de diciembre de 1949, 
Dios cumplió Su promesa y Su presencia 
se manifestó poderosamente en todas las 
islas.

Colin y Melissa Piper forman parte de la 
comunidad global Nxt Move, que ora y 
trabaja para cambiar la trayectoria del 
cristianismo en esta generación en ascenso.
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más famosos en la historia de Escocia, con 
innumerables testimonios sobre cómo la 
presencia de Dios dominó las islas y 
encendió los corazones, centrando su 

Nosotros también estamos invitados a per-
manecer firmes en Sus promesas, que son 
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PUNTOS DE ORACIÓN

• Permanece hoy firme en las promesas de 
Dios por tus seres queridos, tu universidad, 
iglesia, comunidad y nación.

• Ora para que Dios te muestre las 
necesidades del mundo y te dé pasajes 
específicos de la Escritura para orar hasta 
ver avances para Su gloria.

• Ruega para que Él te enseñe cómo 
prepararte para todo lo que Él hará en 
respuesta a tus oraciones.



DÍA 25
LA ORACIÓN TIENE EL PODER de cambi-
ar nuestras vidas, pero solo cuando com-
prendemos verdaderamente su esencia. 
No se trata simplemente de creer en Dios; 
se trata de creer en el poder de la oración 
misma. Muchos cristianos oran sin la con-
vicción de que Dios no solo escuchará, 
sino que también responderá a sus ora-
ciones. Cuando creemos en el poder trans-
formador de la oración, nuestro enfoque 
hacia ella cambia, y este cambio puede 
llevar a transformaciones profundas en 
nuestras vidas.

La oración no es una varita mágica para 
conceder deseos ni una herramienta para 
manipular la voluntad de Dios. La verdade-
ra oración es una entrega de nuestros 
deseos, una invitación para que Dios alinee 
nuestras vidas con Su plan perfecto. La 
oración no es una máquina expendedora 
donde insertamos nuestras peticiones y 
recibimos gratificación instantánea. Más 
bien, es un camino hacia una relación más 
profunda con Dios, un viaje de búsqueda 
de Su voluntad y alineación de nuestros 
corazones con los Suyos.

La oración es una conversación sagrada 
con nuestro Creador, un canal para expre-
sar nuestros pensamientos y emociones 
más profundos, y un espacio tranquilo 
para escuchar Su voz suave y apacible. La 
oración es una postura de entrega, un 
humilde reconocimiento de la soberanía de 
Dios y una súplica ferviente por Su guía, 
perdón y ayuda.

La oración es una fuerza transformadora 
que puede remodelar nuestras vidas. 
Aproximémonos a la oración con fe inque-

brantable, creyendo que Dios nos escucha 
y tiene la capacidad de cambiarnos a 
nosotros —y las cosas por las que oramos.

“LA ORACIÓN EFICAZ Y 
FERVIENTE DE UN HOMBRE 
JUSTO TIENE GRAN 
PODER.”

— SANTIAGO 5:16B

La oración es un puente hacia una conex-
ión más profunda con lo Divino, una opor-
tunidad para experimentar Su amor y paz 
sin límites, y para nutrir el crecimiento de 
nuestra fe. La oración también es un catal-
izador para el cambio. Tiene el poder de 
transformar nuestras circunstancias, pero 
solo cuando está alimentada por la fe, la 
creencia, la confianza y la expectativa 
inquebrantable. Sin estos elementos, la 
oración se convierte en un ritual vacío. La 
oración ferviente y apasionada, ofrecida 
con un corazón sincero y una fe 
expectante, puede mover montañas.

Y la oración nos cambia de adentro hacia 
afuera. Alinea nuestros corazones con los 
de Dios, remodelando nuestras perspecti-
vas, actitudes e incluso nuestra propia 
identidad. Eleva nuestra visión, permitién-
donos ver el mundo a través de Sus ojos. Y 
a medida que somos transformados, tam-
bién lo es el mundo que nos rodea.

La Oración Puede 
Traer Cambio

Jurie lidera la comunidad global de Nxt Move 
desde Austin, Texas. Forma parte del equipo 

de Liderazgo Ejecutivo en Shoreline Church y 
sirve como Director Global de Colaboración 

con el Movimiento Lausanne.

JURIE KRIEL
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perdón y ayuda.

La oración es una fuerza transformadora 
que puede remodelar nuestras vidas. 
Aproximémonos a la oración con fe inque-

brantable, creyendo que Dios nos escucha 
y tiene la capacidad de cambiarnos a 
nosotros —y las cosas por las que oramos.

La oración es un puente hacia una conex-
ión más profunda con lo Divino, una opor-
tunidad para experimentar Su amor y paz 
sin límites, y para nutrir el crecimiento de 
nuestra fe. La oración también es un catal-
izador para el cambio. Tiene el poder de 
transformar nuestras circunstancias, pero 
solo cuando está alimentada por la fe, la 
creencia, la confianza y la expectativa 
inquebrantable. Sin estos elementos, la 
oración se convierte en un ritual vacío. La 
oración ferviente y apasionada, ofrecida 
con un corazón sincero y una fe 
expectante, puede mover montañas.

Y la oración nos cambia de adentro hacia 
afuera. Alinea nuestros corazones con los 
de Dios, remodelando nuestras perspecti-
vas, actitudes e incluso nuestra propia 
identidad. Eleva nuestra visión, permitién-
donos ver el mundo a través de Sus ojos. Y 
a medida que somos transformados, tam-
bién lo es el mundo que nos rodea.

• Ora por un despertar espiritual, para que 
reconozcamos la necesidad urgente de estar 
presentes con Dios en oración.

• Ora por un aumento en la fe, para que 
podamos ver el mundo como Dios lo ve.

• Ora para que la transformación 
personal sea un catalizador para la 
transformación en el mundo.

PUNTOS DE ORACIÓN





DÍA 26
“¿No dará Dios 
justicia a sus 
escogidos, que le 
claman día y 
noche? ¿Acaso se 
demorará mucho 
con ellos? Os digo 
que dará justicia a 
ellos rápidamente.”

— LUCAS 18:7-8

Una Generación 
Contracultural

DAVID BRADSHAW

A MEDIDA QUE jóvenes de todo el mundo 
encuentran sus voces para un cambio 
duradero, Jesucristo está construyendo 
una generación contracultural. Pero su 
principal mecanismo para el cambio 
sorprende a muchos. Según Jesús, tu voz 
junto a Dios en oración traerá justicia 
rápidamente. La justicia es cuando las 
cosas equivocadas se corrigen, y hay 
bastantes cuestiones de injusticia que a 
Dios le importan profundamente —más 
incluso que a los más vociferantes entre 
nosotros. Pero quizás la mayor injusticia es 
que millones en esta generación no 
conocen a Jesús tal como Él es y están 
buscando la realidad a ciegas.

Pero no solo vemos la oscuridad de 
nuestra situación. A través de toda la 
oscuridad, ¿puedes visualizar lo que Dios 
quiere hacer en universidades de todo el 
mundo? ¿Puedes ver un gran despertar 
espiritual barriendo campus y naciones, 
incluyendo tu campus o comunidad? 
¿Puedes dar esta voz en oración?

Las cosas no deben permanecer como 
están. Y la gran noticia es que no tienen 
por qué. Tienes un gemido de oración en 
tu corazón. A medida que le das voz y te 
niegas a ralentizar, los sueños de Dios se 
harán realidad en la tierra tal como están 
en el cielo. Tu voz tiene más poder de lo 
que imaginas.

dio a Samuel, el mayor profeta de toda su 
generación. ¿Cuándo fue tu última oración 
apasionada como esta? ¿Por qué lloraste?
Como Ana, jóvenes y mayores están 

surgiendo con la oración: “Queremos los 
hijos e hijas de esta generación, ¡y vamos a 
levantar nuestra voz hasta que algo 
sobrenatural suceda!”

Una mujer llamada Ana vivió en la antigua 
Israel. Era estéril y anhelaba 
apasionadamente un hijo. A pesar de su 
esterilidad, hizo mucho más que sólo 
lamentarse o enfadarse. Sabía que tenía 
una solución. Dejó que su voz se dirigiera a 
Dios en oración por justicia—para que su 
esterilidad terminara.

Un día en el templo, el sumo sacerdote Elí 
pensó que estaba ebria porque oraba con 
tanta pasión para que Dios le diera un hijo. 
¿Sabes qué hizo Dios en respuesta a este 
tipo de oración? No sólo le dio un hijo—le 

David es el fundador de Awaken the Dawn.
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Como Ana, jóvenes y mayores están 

surgiendo con la oración: “Queremos los 
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levantar nuestra voz hasta que algo 
sobrenatural suceda!”

Una mujer llamada Ana vivió en la antigua 
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apasionadamente un hijo. A pesar de su 
esterilidad, hizo mucho más que sólo 
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tipo de oración? No sólo le dio un hijo—le 

“Padre, te pido por los campus universitarios 
de mi nación. Te pido que venga la justicia y 
que esta generación despierte para verte tal 
como realmente eres. Abre los ojos de mi 
campus y comunidad. Envía un gran 
movimiento del Espíritu Santo en esta 
generación. En el nombre de Jesús, amén.”

PUNTOS DE ORACIÓN



DÍA 27
EL IMPACTO del Avivamiento de Asbury 
de 1970 continúa 55 años después a través 
de la vida y ministerio de su líder de 
oración, Jeannine Brabon. Como estudi-
ante de primer año en 1967 en Asbury Col-
lege en Wilmore, Kentucky, Dios le habló a 
Jeannine diciendo que el campus necesita-
ba un avivamiento, así que solicitó los 
nombres de los 1,100 estudiantes, profe-
sores y personal —y comenzó a orar.

A lo largo del camino, identificó a 36 
estudiantes que se comprometieron con 
las disciplinas de la “Gran Experiencia de 
John Wesley”. No solo oraron y creyeron, 
sino que también esperaron que Jesús 
viniera—y Él lo hizo en un servicio de capil-
la en Hughes Auditorium el 3 de febrero de 
1970. Mientras nevaba afuera, oraron no 
por un avivamiento sino porque Jesús 
viniera. ¡Y Él vino en toda Su gloria! Duran-
te siete días y noches, Dios tomó el control 
del campus. El avivamiento luego se 
extendió a 130 colegios, seminarios e igle-
sias en toda América, donde estudiantes 
viajaron para compartir sus historias. Fue 
uno de los mayores avivamientos universi-
tarios en la historia de Estados Unidos.

Como hija de padres misioneros en 
Sudamérica, Jeannine se graduó de 
Asbury en 1971 y se dirigió directamente al 
campo misionero en Sudamérica por dos 
años, luego a España por 16 años, y desde 
1989 ha sido misionera en Colombia, 
Sudamérica. Jeannine se vació a sí misma, 

pre?” Jeannine les da el folleto “Cómo 
Caminar con Cristo” y da seguimiento con 
una Biblia. Según Jeannine, “Es el Espíritu 
Santo quien atrae a las personas a Cristo. 
Solo abres tu boca. El Espíritu Santo hará 
obra sobrenatural.”

Durante el derramamiento de Asbury 
2023, Jeannine vino de Sudamérica y fue 
directamente al altar para orar con estudi-
antes y personas de todo el mundo. Pasó 

su 75 cumpleaños el 19 de septiembre de 
2024 en el Billy Graham Library en Char-
lotte conmigo y otros que habían leído su 
historia en "Asbury Revival: When God 
Used Students to Wake a Nation", que 
escribí en 2021. Jeannine es una “Gigante 
del Avivamiento” viviente. Ella dice, “Si me 
encuentras, encuentras a Jesús.” ¡Que 
todos seamos avivamientos caminantes 
como Jeannine! Ella no tiene planes de 
retirarse.

“ESTANDO CONFIADOS 
EN ESTO MISMO, QUE 
AQUEL QUE HA 
COMENZADO UNA BUENA 
OBRA EN VOSOTROS LA 
PERFECCIONARÁ HASTA 
EL DÍA DE JESUCRISTO.”

— FILIPENSES 1:16

entregó completamente su vida a Dios y es 
quizás una de las mayores vencedoras de 
almas del Reino.

Desde 2019, ha mantenido una lista de 
6,000 personas a las que ha llevado indi-
vidualmente a Cristo. Sirve en prisiones y 
en las calles de Medellín. Un enfoque que 
utiliza es pedir el nombre de una persona, 
y luego pregunta: “¿Tu nombre está escrito 
en el libro de la vida del Cordero?” Luego 
comparte con ellos el significado bíblico 
de sus nombres. Por ejemplo, “Tu nombre 
significa alegría. ¿Te gustaría tener alegría 
en tu corazón todos los días y para siem-

Avivamientos 
Caminantes y Completos

Wayne es el embajador senior e historiador 
del Billy Graham Library and Archive Center y 

autor de "The Asbury Revival: When God 
Used Students to Wake a Nation."

WAYNE ATCHENSON
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6,000 personas a las que ha llevado indi-
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• Padre, revela Tu corazón a esta joven 
generación —¡Tu presencia, poder y amor 
visibles para todos ver!

• Jesús, envía otro gran avivamiento que 
toque los campus universitarios, por el bien 
de Tu nombre.

• Espíritu Santo, levanta una generación de 
“avivamientos caminantes” que ardan con 
una pasión por salvar almas.

PUNTOS DE ORACIÓN
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“Y sin fe es imposible 
agradar a Dios, porque 
cualquiera que se 
acerca a él debe creer 
que existe y que 
recompensa a los que 
lo buscan con 
diligencia.”

— HEBREOS 11:6

LOS AÑOS 90 TRAJERON una apertura 
espiritual inesperada a Rumania—un pro-
fundo hambre por Dios y la verdad de Su 
Palabra. Después de décadas de censura 
comunista, la gente finalmente tuvo 
acceso libre a la Biblia y literatura religiosa. 
Las iglesias se convirtieron en lugares 
donde la Palabra era fresca y poderosa. 
Misioneros y trabajadores cristianos 
comenzaron audazmente a sembrar la 
semilla de la Palabra de Dios. En ese mo-
mento, Rumania era una tierra fértil para el 
Evangelio, y fuimos testigos de un avi-
vamiento espiritual.

Mi vida fue profundamente moldeada por 
esta vibrante atmósfera. Como estudiante, 
compré mi primera Biblia después de una 
conversación con dos misioneros de Cru. 
Lo que siguió fue un año lleno de pregun-
tas. Pero gradualmente, llegué a darme 
cuenta de que Dios es real y que Jesucristo 
es verdaderamente quien Él afirmó ser. 
Recibí a Jesús en mi corazón en esa 
habitación de dormitorio. Como yo, 
muchos otros estudiantes se convirtieron 
en cristianos durante ese tiempo cuando el 
Evangelio se predicaba diariamente, las 
discusiones sobre la Biblia y la fe eran 
comunes, y grupos de estudio bíblico se 
encontraban en cada dormitorio.

un gran número de personas habían asisti-
do a una proyección de la película Jesús, 
con un número significativo de conver-
siones.

El llamado de Dios sigue siendo el mismo: 
no debemos vivir para nosotros mismos, 

sino dejar que Él viva a través de nosotros. 
Él está dedicado a buscar y salvar a los 
perdidos. ¡Que Dios fortalezca nuestros 
corazones y nos use para Su gloria, con-
virtiéndonos en testigos de Su obra en 
nuestra generación!

Me uní a otros en compartir el Evangelio y 
fui testigo de la transformación de la vida 
de muchos estudiantes. Algunos de ellos 
son misioneros hoy. Pero incluso entonces, 
teníamos una profunda preocupación por 
la salvación de quienes nos rodeaban. 
Elevábamos oraciones por la santificación 
personal y por el cumplimiento de la Gran 
Comisión en nuestra generación.

Durante un tiempo de ayuno y oración, 
terminé en una ciudad debido a una serie 
de circunstancias inusuales. Tuve que cam-
inar de un extremo al otro, y durante mi 
viaje, sentí una fuerte dirección para orar 
por puertas abiertas para el Evangelio en 
esa ciudad. Después de un tiempo, me 
alegré enormemente al enterarme de que 

Adi sirve con Cru Romania en el ministerio 
FamilyLife y lidera el proyecto Re:generation. 
Su misión es fortalecer familias e inspirar 
renovación espiritual, ayudando a otros a 
construir vidas y comunidades centradas 
en la fe.

ANDREI TANASE

Despertar Espiritual: 
Nuestro Llamado a 

la Oración y la Fe



LOS AÑOS 90 TRAJERON una apertura 
espiritual inesperada a Rumania—un pro-
fundo hambre por Dios y la verdad de Su 
Palabra. Después de décadas de censura 
comunista, la gente finalmente tuvo 
acceso libre a la Biblia y literatura religiosa. 
Las iglesias se convirtieron en lugares 
donde la Palabra era fresca y poderosa. 
Misioneros y trabajadores cristianos 
comenzaron audazmente a sembrar la 
semilla de la Palabra de Dios. En ese mo-
mento, Rumania era una tierra fértil para el 
Evangelio, y fuimos testigos de un avi-
vamiento espiritual.

Mi vida fue profundamente moldeada por 
esta vibrante atmósfera. Como estudiante, 
compré mi primera Biblia después de una 
conversación con dos misioneros de Cru. 
Lo que siguió fue un año lleno de pregun-
tas. Pero gradualmente, llegué a darme 
cuenta de que Dios es real y que Jesucristo 
es verdaderamente quien Él afirmó ser. 
Recibí a Jesús en mi corazón en esa 
habitación de dormitorio. Como yo, 
muchos otros estudiantes se convirtieron 
en cristianos durante ese tiempo cuando el 
Evangelio se predicaba diariamente, las 
discusiones sobre la Biblia y la fe eran 
comunes, y grupos de estudio bíblico se 
encontraban en cada dormitorio.

un gran número de personas habían asisti-
do a una proyección de la película Jesús, 
con un número significativo de conver-
siones.

El llamado de Dios sigue siendo el mismo: 
no debemos vivir para nosotros mismos, 

sino dejar que Él viva a través de nosotros. 
Él está dedicado a buscar y salvar a los 
perdidos. ¡Que Dios fortalezca nuestros 
corazones y nos use para Su gloria, con-
virtiéndonos en testigos de Su obra en 
nuestra generación!

Me uní a otros en compartir el Evangelio y 
fui testigo de la transformación de la vida 
de muchos estudiantes. Algunos de ellos 
son misioneros hoy. Pero incluso entonces, 
teníamos una profunda preocupación por 
la salvación de quienes nos rodeaban. 
Elevábamos oraciones por la santificación 
personal y por el cumplimiento de la Gran 
Comisión en nuestra generación.

Durante un tiempo de ayuno y oración, 
terminé en una ciudad debido a una serie 
de circunstancias inusuales. Tuve que cam-
inar de un extremo al otro, y durante mi 
viaje, sentí una fuerte dirección para orar 
por puertas abiertas para el Evangelio en 
esa ciudad. Después de un tiempo, me 
alegré enormemente al enterarme de que 

PUNTOS DE ORACIÓN

• Ora por un despertar espiritual. Pidamos a 
Dios que encienda un profundo deseo en 
nuestros corazones de conocerlo más 
íntimamente y de llevar el Evangelio más allá: 
“Tú eres la luz del mundo” (Mateo 5:14).

• Ora por coraje en la fe. Oremos por fuerza 
para mantenernos firmes frente a los desafíos: 
“El Señor es mi fuerza” (Salmo 28:7).

• Ora por oportunidades para testificar. Oremos 
para que Dios proporcione oportunidades 
para compartir nuestra fe y nos conceda 
sabiduría: “Orad también por nosotros, para 
que Dios abra una puerta para nuestro 
mensaje” (Colosenses 4:3).
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MIKE ERA UN fiestero alegre como varios 
de mis hermanos de fraternidad universi-
taria. Pasábamos muchas noches llenas de 
estrellas en el techo de nuestra casa de 
capítulo hablando sobre nuestras vidas, 
sueños— y su alma. Sabía que no era cris-
tiano, pero prometió que si llegaba a 
Cristo, yo sería el primero en saberlo. 
Nunca en mi vida he sentido una mayor 
carga para interceder por la salvación de 
alguien—noches largas y madrugadas 
arrodillado llorando a Dios por Mike. 
Estaba absolutamente seguro de que el 
Señor redimiría su alma. “El amor de 
Cristo” controlaba mis oraciones.

Una tarde, me horrorizó escuchar a alguien 
correr por los pasillos gritando, “¡Mike ha 
sido asesinado en un accidente!” Me caí de 
rodillas y sollozé. ¡No podía creerlo! ¡El 
Señor me había prometido! En total neg-
ación, no podía hablar, comer ni dormir. 
Deambulé por el campus en estado de 
trance durante tres noches, lanzando acu-
saciones sentidas a Dios.

Luego, un hermano de fraternidad tocó mi 
puerta. Con ojos llenos de lágrimas, me 
contó lo que le había pasado a Mike. 
Habían ido al lago a fumar marihuana 
cuando un ministro los involucró en una 
conversación espiritual. Mike se sintió tan 
convencido que oró para recibir a Cristo. 

“Porque el amor de 
Cristo nos constriñe . . .”

 – 2 Corintios 5:14a

Inmediatamente se levantó, tiró sus drogas 
al agua y dijo, “Vamos. Tengo que contarte 
a Shad.”

Mientras conducía de regreso, un auto a 
toda velocidad dobló una curva en el carril 
de Mike. Tomó una decisión instantánea. 
En lugar de chocar frontalmente con el 
auto y arriesgarse a matar a todos, eligió 
sacrificar su propia vida girando su vehícu-
lo hacia un abrupto desvío. El peso total 
del auto de Mike lo aplastó.

Instantáneamente imaginé a mi amigo en 
el cielo. ¡Fue salvo! ¡Mike estaba con Jesús! 
Dios había cumplido Su promesa para mí. 
Nunca más renunciaría a alguien. Continu-
aría laborando en oración por su salvación, 
compartiendo el evangelio y entregando 
mi vida. Esto es lo que Filipenses 5:14 real-
mente significa: “Porque el amor de Cristo 
nos constriñe, habiendo concluido esto, 
que uno murió por todos, por lo tanto 
todos murieron.”

Nunca Te Rindas

Steve es el Fundador del Center for Mission 
Mobilization (ahora Via) y ha servido como 

Director de Movilización para el US Center for 
World Mission. Vive con su familia en 

Fayetteville, Arkansas.

STEVE SHADRACH
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puerta. Con ojos llenos de lágrimas, me 
contó lo que le había pasado a Mike. 
Habían ido al lago a fumar marihuana 
cuando un ministro los involucró en una 
conversación espiritual. Mike se sintió tan 
convencido que oró para recibir a Cristo. 

Inmediatamente se levantó, tiró sus drogas 
al agua y dijo, “Vamos. Tengo que contarte 
a Shad.”

Mientras conducía de regreso, un auto a 
toda velocidad dobló una curva en el carril 
de Mike. Tomó una decisión instantánea. 
En lugar de chocar frontalmente con el 
auto y arriesgarse a matar a todos, eligió 
sacrificar su propia vida girando su vehícu-
lo hacia un abrupto desvío. El peso total 
del auto de Mike lo aplastó.

Instantáneamente imaginé a mi amigo en 
el cielo. ¡Fue salvo! ¡Mike estaba con Jesús! 
Dios había cumplido Su promesa para mí. 
Nunca más renunciaría a alguien. Continu-
aría laborando en oración por su salvación, 
compartiendo el evangelio y entregando 
mi vida. Esto es lo que Filipenses 5:14 real-
mente significa: “Porque el amor de Cristo 
nos constriñe, habiendo concluido esto, 
que uno murió por todos, por lo tanto 
todos murieron.”

PUNTOS DE ORACIÓN
• Ve a tu cuarto de oración y trabaja en 

oración por los campus cercanos a ti. 
Intercede por estudiantes específicos 
para que lleguen a Cristo (Mateo 6:6; 
Marcos 1:35).

• Pide a Dios que levante obreros para 
la cosecha (Lucas 10:2).

• Cree que Dios puede levantar 
movimientos estudiantiles a nivel 
mundial para la gran cosecha (Juan 
4:35).
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“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de 
Dios. Porque no recibisteis el espíritu de esclavitud para volver a 
tener miedo, sino que habéis recibido el espíritu de adopción como 
hijos, por el cual clamamos: “¡Abba! ¡Padre!” El mismo Espíritu da 
testimonio con nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios; y si hijos, 
también herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es 
que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él 
seamos glorificados.”

—ROMANOS 8:14-17

Convertirse en 
Completamente 

Convencido
ZACH MEERKREEBS

¿QUÉ ASPECTO TENDRÍA si en cada 
campus universitario y de colegio, los 
estudiantes estuvieran completamente 
convencidos de que eran amados, deleit-
ados como hijos y adoptados por Dios a 
través de la cruz—y que comparten todos 
Sus beneficios? ¿Cómo serían diferentes 
las universidades?

Me siento feliz y hasta mimado de tener 
tres hijas, y una hermosa verdad sobre 
los niños es que confían en su padre y 
“no saben nada mejor” que lo que piden. 
Mi hija Eden nunca duda en pedir 
cosas—Shake Shack para cenar por 
segunda noche consecutiva, bombas de 
jabón de baño, nuevos zapatos, o lo que 
sea. Ella es infantil; no sabe nada mejor. 
Si estamos convencidos de nuestro amor 
y adopción, ¿cómo podríamos pedirle a 
nuestro Padre de manera diferente?

En Lucas 18, los discípulos, pensando 
que “sabían mejor”, negaron el acceso de 
los niños a Jesús. Esto llevó a corrección 
e instrucciones de que estos niños tenían 
algo que los aprendices de Jesús no 
tenían. De hecho, los discípulos necesi-
tarían volverse como niños para entrar 
en el Reino de Dios. Muchas veces, 
cuando se trata de oración, especial-
mente en arenas que parecen difíciles o 
complicadas, perdemos nuestro asom-
bro, maravilla y fe infantil. Oramos y 
esperamos cosas domadas y “adultas”.
Pero, ¿qué pasaría si los estudiantes uni-
versitarios entendieran su amor? ¿Qué 
pasaría si los campus universitarios 
fueran bautizados con el Espíritu de 
adopción? ¿Cómo actuaríamos diferente, 
oraríamos diferente, adoraríamos difer-
ente y encontraríamos a Dios de manera 
diferente?

Un campus despertado es una universi-
dad o colegio completamente convenci-
do de su amor como hijos de Dios.

Zach es un amigo, animador, autor de 
"Lower", y pastor en residencia en Asbury 
University.
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sea. Ella es infantil; no sabe nada mejor. 
Si estamos convencidos de nuestro amor 
y adopción, ¿cómo podríamos pedirle a 
nuestro Padre de manera diferente?

En Lucas 18, los discípulos, pensando 
que “sabían mejor”, negaron el acceso de 
los niños a Jesús. Esto llevó a corrección 
e instrucciones de que estos niños tenían 
algo que los aprendices de Jesús no 
tenían. De hecho, los discípulos necesi-
tarían volverse como niños para entrar 
en el Reino de Dios. Muchas veces, 
cuando se trata de oración, especial-
mente en arenas que parecen difíciles o 
complicadas, perdemos nuestro asom-
bro, maravilla y fe infantil. Oramos y 
esperamos cosas domadas y “adultas”.
Pero, ¿qué pasaría si los estudiantes uni-
versitarios entendieran su amor? ¿Qué 
pasaría si los campus universitarios 
fueran bautizados con el Espíritu de 
adopción? ¿Cómo actuaríamos diferente, 
oraríamos diferente, adoraríamos difer-
ente y encontraríamos a Dios de manera 
diferente?

Un campus despertado es una universi-
dad o colegio completamente convenci-
do de su amor como hijos de Dios.

PUNTOS DE ORACIÓN

• Ora por tu propia conciencia de esta verdad 
bíblica de tu propio amor. Pregunta cómo 
Dios quiere que esto impacte e informe la 
manera en que oras por tu campus y 
amigos.

• Contienda en oración contra las cosas en tu 
campus que “roban” la infantilidad de los 
estudiantes y les hacen “saber mejor” y 
perder su fe.

• Ora para que Dios se mueva, derramando 
Su Espíritu y amor convincente en los 
campus para que los estudiantes entiendan 
que son verdaderamente hijos de Dios y 
puedan vivir en esa libertad.
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CUANDO DIOS quiere despertar una igle-
sia dormida y rescatar un mundo perdido, 
¡le encanta usar a la generación más joven! 
A lo largo de los siglos, Dios ha levantado 
repetidamente a los más humildes y con 
menos experiencia entre nosotros para 
lograr Sus mayores obras. La mayoría de 
los grandes avivadores y misioneros a lo 
largo de la historia han sido hombres y mu-
jeres jóvenes en sus 20 años. Los nuevos 
desafíos y cambios a menudo requieren la 
fuerza de una nueva generación de pioner-
os del avivamiento.

Sin embargo, el avivamiento nunca se trata 
solo de un grupo o generación. Un estudio 
cuidadoso de la historia de la Iglesia revela 
que las promesas de Joel 2 siempre se 
cumplen en cada gran avivamiento: “Tus 
hijos y tus hijas profetizarán, tus jóvenes 
verán visiones, tus ancianos soñarán 
sueños. Incluso sobre mis siervos, tanto 
hombres como mujeres, derramaré mi 
Espíritu en aquellos días” (Joel 2:28-29).

Sí, hay dos caras diferentes del avivamien-
to—dos generaciones trabajando juntas 
para orar y preparar el camino para una 
nueva visita de Dios. Como la amistad de 
pacto de Rut y Noemí o la fe unida de Elis-
abet y la virgen María, a Dios le encanta 
dar a luz al avivamiento mediante la 
mezcla de diferentes generaciones. Mi 
ejemplo favorito es la asociación multigen-
eracional encontrada en Éxodo 17:8-15. Los 
amalecitas están amenazando a los hijos 
de Israel, y Moisés llama al joven líder 

Josué para que arme un ejército y derrote 
a los enemigos de Dios. Esta es la primera 
vez que Josué es mencionado en las 
Escrituras. Él lideraría al pueblo de Dios a 
través de innumerables batallas de fe y 
eventualmente se convertiría en el sucesor 
de Moisés.

La mayoría de nosotros conocemos la 
historia de Moisés y la generación mayor 
subiendo a la cima de la montaña para 
observar y orar por el ejército de Josué 
mientras luchaban en el valle abajo. 
Pronto, a medida que las manos de oración 
de Moisés se debilitaban, los amalecitas se 
fortalecieron y prevalecieron contra Josué. 
Pero con el apoyo de Aarón y Hur, Moisés 
perseveró en la oración hasta que Josué y 
su joven ejército derrotaron a sus ene-
migos.

“Volverá a convertir los 
corazones de los padres 

en los hijos, y los 
corazones de los hijos en 

los padres, para que no 
venga y azote la tierra 

con una maldición.”

— MALAQUÍAS 4:6

Las Dos Caras 
del Avivamiento

David sirve como facilitador anfitrión 
en Riverside Prayer Ranch y como 

pastor/maestro en la Christian 
Assembly en Pomona, California.

DAVID SMITHERS

¡Esto es lo que puede hacer la oración 
unida y enfocada! Por eso, la generación 
más joven necesita las oraciones fervien-
tes de sus padres, madres, abuelos y líde-
res de iglesia. La victoria de una gener-
ación está ligada a la fe y las oraciones de 

otra generación. El Reino de Dios avanza 
de generación en generación. Necesita-
mos las oraciones unos de otros para 
terminar bien. La verdadera familia sigue 
siendo la mejor manera de un verdadero 
avivamiento.
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PUNTOS DE ORACIÓN
• Pide a Dios que te ayude a reconocer cuánto 

necesitas los dones y revelación de los demás. 

• Pide a Dios que te ayude a soñar, planear y trabajar 
como una verdadera familia.

• Pide la ayuda y oraciones de tus padres y madres.

PASOS DE ACCIÓN HACIA LA UNIDAD GENERACIONAL
por Vicky Porterfield
Vicky es una líder de oración ciudadana en Austin, 
Texas mientras sirve como madre espiritual e intercesora 
de décadas para estudiantes universitarios.

Al orar y pedir al Señor una visita de Jesús, tengamos presente que todos somos necesarios. 
Los viejos y los jóvenes deben tomarse de las manos mientras hombres y mujeres se unen y 
piden a Dios que venga de manera poderosa. Queremos experimentar la gloria de Dios en 
nuestro medio, así que debemos ir más allá de nuestro propio grupo y unirnos con otros que 
no son como nosotros. Agarra a tus padres y sus oraciones por ti. Cree en Dios con aquellos 
que han orado durante décadas como Anna en el templo. ¡Uníos por la venida del Señor!

• Pide al Señor por una persona de una edad diferente a la tuya para que sea tu 
padre/madre espiritual o hijo/hija. Luego, acércate a él o ella y pide un tiempo para 
reunirse y orar juntos.

• Llama a un padre o a un hijo/hija y acuerda que Jesucristo ha venido y quiere hacer mila-
gros en tu medio. Combina tu fe mientras oras por avivamiento y despertar entre tus 
amigos.(Nota: la mayoría de los padres y abuelos anhelan el día en que puedan orar conti-
go. Espera aprender unos de otros.)

• Bendice continuamente a los cristianos jóvenes y mayores que aman a Jesús como tú.



DÍA 32
“PERO MIS HERMANOS QUE 
IBAN CONMIGO ASUSTARON 
AL PUEBLO PARA QUE NO 
ENTRARAN A LA TIERRA 
PROMETIDA. EN LO QUE A MÍ 
RESPECTA, SEGUÍ DE TODO 
CORAZÓN AL SEÑOR MI 
DIOS.”

— JOSUÉ 14:8

¡Podemos Superar!
HENRY MILLS

ESTE PASAJE CAPTURA la devoción com-
pleta de Caleb a Dios a lo largo de su vida. 
En Números 13, Moisés, bajo el mandato de 
Dios, envió líderes de las 12 tribus para 
explorar la tierra prometida de Canaán. 
Todos recibieron las mismas instrucciones: 
inspeccionar la tierra y traer un informe 
que preparara a los israelitas para poseer 
la tierra que Dios les había prometido. Sin 
embargo, el informe traído por diez de los 
líderes estaba lleno de miedo y duda, lo 
que causó que toda la comunidad llorara y 
se desesperara.

Pero Caleb, un joven líder en ese momento, 
mostró una confianza y coraje notables. 
Mientras la gente estaba abrumada por el 
miedo, Caleb intentó calmarla con audacia. 
“Vamos de inmediato a tomar la tierra,” 
dijo. “¡Ciertamente podemos conquistarla!” 
(Números 13:30). La confianza de Caleb no 
estaba en su propia fuerza sino en las 
promesas de Dios, recordando el pacto 

to al difunto Steve Douglass, “En mis 60, 
pensé en desacelerar con el ministerio, 
pero Steve me animó a que morimos con 
nuestras botas puestas.” La vida de Caleb 
desafía tanto a los jóvenes estudiantes uni-
versitarios como a los mayores a seguir al 
Señor nuestro Dios de todo corazón.

Hoy, nos esforzamos por construir movi-
mientos de estudiantes transformados por 
el Espíritu y enviados como discípulos de 

por vida que impactarán cada esfera de la 
sociedad y el mundo para Cristo. ¡Que nos 
inspire la devoción completa de Caleb! 
Comprometámonos a seguir al Señor con 
corazones indivisos, confiando en que Sus 
promesas son verdaderas y firmes. Ya sean 
jóvenes o viejos, sigamos adelante con 
fuerza, coraje y fe inquebrantable, 
declarando como Caleb, “¡Podemos super-
ar esto!”

que Dios hizo con Abraham. A pesar de la 
oposición y el miedo que lo rodeaba, Caleb 
se mantuvo firme, eligiendo seguir al Señor 
de todo corazón.

Avanzando hacia la vejez de Caleb, a los 85 
años, mientras estaba frente a Josué, reaf-
irmó su devoción completa a Dios. En 
Josué 14:10-11, Caleb declaró, “Soy tan 
fuerte ahora como lo era cuando Moisés 
me envió en ese viaje, y todavía puedo 
viajar y luchar tan bien como entonces.” 
Esto no era solo fuerza física, sino un testi-
monio de su resiliencia espiritual y fe en 
Dios.

De manera similar, el Prof. Dela (Vicepresi-
dente Global de Cru) una vez dijo en tribu-

Henry sirve con Great Commission Movement 
de Ghana como líder del Movimiento 
Estudiantil Nacional.

La confianza de Caleb 
no estaba en su propia 
fuerza sino en las 
promesas de Dios . . .



ESTE PASAJE CAPTURA la devoción com-
pleta de Caleb a Dios a lo largo de su vida. 
En Números 13, Moisés, bajo el mandato de 
Dios, envió líderes de las 12 tribus para 
explorar la tierra prometida de Canaán. 
Todos recibieron las mismas instrucciones: 
inspeccionar la tierra y traer un informe 
que preparara a los israelitas para poseer 
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líderes estaba lleno de miedo y duda, lo 
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fuerte ahora como lo era cuando Moisés 
me envió en ese viaje, y todavía puedo 
viajar y luchar tan bien como entonces.” 
Esto no era solo fuerza física, sino un testi-
monio de su resiliencia espiritual y fe en 
Dios.

De manera similar, el Prof. Dela (Vicepresi-
dente Global de Cru) una vez dijo en tribu-
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• Ora por la generación joven, especialmente por los 
estudiantes universitarios, para que se comprometan a 
seguir al Señor de todo corazón, permaneciendo 
arraigados en Su Palabra y firmes en su fe en medio de 
los desafíos de la vida.

• Ora por un despertar entre los estudiantes cristianos 
para poseer audazmente cada campus para Cristo y 
por avances en alcanzar incluso los campus más 
espiritualmente resistentes alrededor del mundo.

• Ora para que los estudiantes descubran el propósito de 
Dios para sus vidas, crezcan en su fe y brillen como 
luces en sus campus, preparándose para impactar cada 
esfera de la sociedad y cada nación para Cristo.



DÍA 33
JONATHAN EDWARDS escribió que una 
de las grandes evidencias de un verdadero 
avivamiento es que el afecto del corazón 
se enciende hacia Dios. Este es el propósi-
to principal del avivamiento, ya que es el 
mandamiento primordial de toda la Escrit-
ura: “Ama al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todas tus 
fuerzas y con toda tu mente” (Lucas 
10:27). Jesús declara que el segundo man-
damiento más importante es “amar a tu 
prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:39); o, 
como lo definió más tarde durante la 
Última Cena, “ámense los unos a los otros 
como yo los he amado.”

Las palabras se quedan cortas para descri-
bir este tipo de amor fraternal. Nuestros 
mayores esfuerzos ecuménicos, nuestras 
uniones y redes en los campus —por muy 
grandes que sean— son infantiles en com-
paración con este amor. Ese amor no tiene 
como meta la mera unidad, sino el amor en 
sí mismo; y este amor es el único camino 
hacia la verdadera unidad. Este amor pone 
como prioridad suprema a Dios, a Su 
señorío y a Su Palabra, siendo el único que 
produce el amor ágape genuino hacia 
nuestros hermanos y hermanas. No tiene 
en cuenta el yo, las agendas ni el beneficio 
personal, pues “no busca lo suyo.” Este es 
el tipo de amor que formará el tejido de la 
Iglesia en la era venidera.

“Les doy un man-
damiento nuevo: 
ámense los unos a los 
otros; así como yo los 
he amado, ámense tam-
bién los unos a los 
otros. De esto conoc-
erán todos que son mis 
discípulos, si se aman 
los unos a los otros.”

— JUAN 13:34-35

Ese amor nace en un pesebre, oculta una 
corona eterna para llevar a otros hijos a la 
gloria, y, siendo Dios, se encarnó para toda 
la eternidad. Llevó a lavar los pies de Sus 
discípulos —incluso a aquel que lo traicio-
naría—. No vino a ser servido, sino a servir 
y a dar Su vida como rescate por muchos. 
No es la definición de amor del mundo, ese 
amor barato, humanista, basado en la 
tolerancia y la bondad egoísta. Es Su defi-
nición de amor: “Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo 
unigénito” (Juan 3:16).

Ámense los 
Unos a los Otros

David y Audry Kim brindan liderazgo en 
Contend Global y también se desempeñan 

como directores de la escuela SAFA.

DAVID & AUDRY KIM



JONATHAN EDWARDS escribió que una 
de las grandes evidencias de un verdadero 
avivamiento es que el afecto del corazón 
se enciende hacia Dios. Este es el propósi-
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ura: “Ama al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todas tus 
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sí mismo; y este amor es el único camino 
hacia la verdadera unidad. Este amor pone 
como prioridad suprema a Dios, a Su 
señorío y a Su Palabra, siendo el único que 
produce el amor ágape genuino hacia 
nuestros hermanos y hermanas. No tiene 
en cuenta el yo, las agendas ni el beneficio 
personal, pues “no busca lo suyo.” Este es 
el tipo de amor que formará el tejido de la 
Iglesia en la era venidera.

Ese amor nace en un pesebre, oculta una 
corona eterna para llevar a otros hijos a la 
gloria, y, siendo Dios, se encarnó para toda 
la eternidad. Llevó a lavar los pies de Sus 
discípulos —incluso a aquel que lo traicio-
naría—. No vino a ser servido, sino a servir 
y a dar Su vida como rescate por muchos. 
No es la definición de amor del mundo, ese 
amor barato, humanista, basado en la 
tolerancia y la bondad egoísta. Es Su defi-
nición de amor: “Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo 
unigénito” (Juan 3:16).

• Ora para que los creyentes se amen los unos a los 
otros como Dios nos ama.

• Ruega para que en los ministerios universitarios, en las 
iglesias, en los liderazgos y entre los creyentes en el 
campus abunde el amor.

• “Padre, te pedimos que nos des el amor que Tú tienes 
para con nosotros y para entre nosotros. Confesamos 
nuestra amargura, comparaciones, críticas y nuestra 
negligencia general hacia los demás. Confesamos que 
no podemos amarnos como deberíamos. Señor, haz 
brotar ese amor en nosotros en estos días de ayuno y 
oración. Realiza una obra sobrenatural en Tu Cuerpo 
en nuestros campus. ¡Que este amor abunde entre los 
hermanos! Jesús, te pedimos que Tu amor trascienda 
las barreras raciales, las líneas denominacionales y los 
movimientos. ¡Por Tu Nombre, amén!”

PUNTOS DE ORACIÓN
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“Después de que 
oraron, el lugar donde 
se reunían tembló, y 
todos fueron llenos del 
Espíritu Santo y 
hablaron la palabra de 
Dios con valentía.”

— HECHOS 4:31

NOS HEMOS ACOSTUMBRADO a las 
reuniones de oración en las que pedimos 
por necesidades o problemas específicos 
que algunos de nosotros enfrentamos. No 
hay nada de malo en ello; a Dios le importa 
todo en nuestras vidas. Pero Dios está 
haciendo algo diferente y mayor que 
ayudarnos a superar dificultades. Durante 
muchas generaciones, Dios ha prometido 
y luego desarrolladoSus propósitos en 
cada pueblo y lugar. Estoy convencido de 
que Dios está a punto de hacer algunas de 
las cosas más asombrosas, impresionantes 
y hermosas que Él haya hecho jamás.

Por supuesto, Dios puede hacer cualquier 
cosa sin que nadie ore, pero Él se deleita 
en actuar conforme a lo que Su pueblo ha 
estado orando. ¿Por qué? Creo que 
escuchar y responder a las oraciones de Su 
pueblo es la forma favorita de Dios de ser 
reconocido, alabado y amado. Celebramos 
fácilmente cuando vemos que Dios actúa 
conforme a nuestras oraciones.

Tenemos mucho que aprender del movi-
miento de oración que precedió a Pente-
costés, conocido como “la habitación alta” 
(Hechos 1:4). A menudo malinterpretamos 
estas reuniones de la habitación alta si 
pensamos que sólo oraban para recibir el 
derramamiento del Espíritu. Eso cierta-
mente era parte de lo que esperaban, pero 
veían la venida del Espíritu como una parte 
maravillosa de un cumplimiento mucho 
mayor de todo lo que Dios haría en todos 
los lugares y entre todos los pueblos.

La Pasión que Sostuvo su Oración
El relato describe sus oraciones como “con 
un mismo sentir” (o, en ocasiones, “con 
una sola mente”). La palabra griega detrás 
de esta expresión es fascinante: homothu-
madon. Se refiere simplemente a compar-
tir la misma (homo-) pasión (-thumadon), 
relacionada con el celo, el deseo y la 
pasión. La palabra en inglés “enthusiasm” 
proviene del mismo grupo.

Lamentablemente, algunas traducciones 
utilizan un equivalente débil para homo-
thumadon, limitándose a traducirlo como 
“juntos”. Esa traducción no logra transmitir 
que oraban con un gran celo común, una 
pasión compartida y una mente unida. No 
se limitaban a orar juntos, sino que 
perseguían lo que Dios mismo había pro-

metido, confiando en que, lo que Él había 
prometido, lo cumpliría, y lo haría pronto. 
Toda la historia trata sobre la gloria global 
que vendrá al Rey del Reino, “el Cristo” 
mismo.

Esta no fue una historia triunfalista con un 
final feliz barato; involucró un sufrimiento 
drástico para el Mesías y para sus segui-
dores. Pero la historia culminaría con el 
Rey de todas las naciones siendo conocido 
entre todos los pueblos (Lucas 24:46-47). 
Cuando el Jesús resucitado desplegó esta 
épica historia sobre Su Reino global de las 
Escrituras, “abrió sus mentes para entend-
er la Escritura” (Lucas 24:45). No es de 
extrañar que se dieran cuenta de que sus 
“corazones ardían” con pasión, confianza y 
esperanza (Lucas 24:32).

Los vemos continuar de manera organiza-
da e intencional: se reunían en el templo a 
horas fijas; se reunían en casas con regular-
idad y disciplina (Lucas 24:33; Hechos 
2:46). El movimiento de oración de la 
habitación alta no era una serie esporádica 
de oraciones de crisis, sino reuniones con-
tinuas; y cuando surgía una crisis, se 
volvían a reunir, orando, como antes de 
Pentecostés, “con un mismo sentir” 
(Hechos 4:24-31, NASB).

En este tiempo de oración se pone de 
manifiesto el estilo de la habitación alta: 
oraban de forma distintiva a partir de las 
Escrituras, adorando a Dios tal como se 
describe en el Salmo 146:6 (Hechos 4:24), 
y fundamentaban su súplica en lo que rev-
elaba el Salmo 2:1-2 acerca del propósito 
de Dios para todos los pueblos (versículos 
25-28). Básicamente, le pedían a Dios que 
siguiera cumpliendo las grandes cosas que 
había prometido hace mucho tiempo.

Ora Cosas 
Grandiosas

STEVE HAWTHORNE

Steve trabaja con WayMakers, un ministerio 
de movilización misionera y de oración.
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NOS HEMOS ACOSTUMBRADO a las 
reuniones de oración en las que pedimos 
por necesidades o problemas específicos 
que algunos de nosotros enfrentamos. No 
hay nada de malo en ello; a Dios le importa 
todo en nuestras vidas. Pero Dios está 
haciendo algo diferente y mayor que 
ayudarnos a superar dificultades. Durante 
muchas generaciones, Dios ha prometido 
y luego desarrolladoSus propósitos en 
cada pueblo y lugar. Estoy convencido de 
que Dios está a punto de hacer algunas de 
las cosas más asombrosas, impresionantes 
y hermosas que Él haya hecho jamás.

Por supuesto, Dios puede hacer cualquier 
cosa sin que nadie ore, pero Él se deleita 
en actuar conforme a lo que Su pueblo ha 
estado orando. ¿Por qué? Creo que 
escuchar y responder a las oraciones de Su 
pueblo es la forma favorita de Dios de ser 
reconocido, alabado y amado. Celebramos 
fácilmente cuando vemos que Dios actúa 
conforme a nuestras oraciones.

Tenemos mucho que aprender del movi-
miento de oración que precedió a Pente-
costés, conocido como “la habitación alta” 
(Hechos 1:4). A menudo malinterpretamos 
estas reuniones de la habitación alta si 
pensamos que sólo oraban para recibir el 
derramamiento del Espíritu. Eso cierta-
mente era parte de lo que esperaban, pero 
veían la venida del Espíritu como una parte 
maravillosa de un cumplimiento mucho 
mayor de todo lo que Dios haría en todos 
los lugares y entre todos los pueblos.

La Pasión que Sostuvo su Oración
El relato describe sus oraciones como “con 
un mismo sentir” (o, en ocasiones, “con 
una sola mente”). La palabra griega detrás 
de esta expresión es fascinante: homothu-
madon. Se refiere simplemente a compar-
tir la misma (homo-) pasión (-thumadon), 
relacionada con el celo, el deseo y la 
pasión. La palabra en inglés “enthusiasm” 
proviene del mismo grupo.

Lamentablemente, algunas traducciones 
utilizan un equivalente débil para homo-
thumadon, limitándose a traducirlo como 
“juntos”. Esa traducción no logra transmitir 
que oraban con un gran celo común, una 
pasión compartida y una mente unida. No 
se limitaban a orar juntos, sino que 
perseguían lo que Dios mismo había pro-

metido, confiando en que, lo que Él había 
prometido, lo cumpliría, y lo haría pronto. 
Toda la historia trata sobre la gloria global 
que vendrá al Rey del Reino, “el Cristo” 
mismo.

Esta no fue una historia triunfalista con un 
final feliz barato; involucró un sufrimiento 
drástico para el Mesías y para sus segui-
dores. Pero la historia culminaría con el 
Rey de todas las naciones siendo conocido 
entre todos los pueblos (Lucas 24:46-47). 
Cuando el Jesús resucitado desplegó esta 
épica historia sobre Su Reino global de las 
Escrituras, “abrió sus mentes para entend-
er la Escritura” (Lucas 24:45). No es de 
extrañar que se dieran cuenta de que sus 
“corazones ardían” con pasión, confianza y 
esperanza (Lucas 24:32).

Los vemos continuar de manera organiza-
da e intencional: se reunían en el templo a 
horas fijas; se reunían en casas con regular-
idad y disciplina (Lucas 24:33; Hechos 
2:46). El movimiento de oración de la 
habitación alta no era una serie esporádica 
de oraciones de crisis, sino reuniones con-
tinuas; y cuando surgía una crisis, se 
volvían a reunir, orando, como antes de 
Pentecostés, “con un mismo sentir” 
(Hechos 4:24-31, NASB).

En este tiempo de oración se pone de 
manifiesto el estilo de la habitación alta: 
oraban de forma distintiva a partir de las 
Escrituras, adorando a Dios tal como se 
describe en el Salmo 146:6 (Hechos 4:24), 
y fundamentaban su súplica en lo que rev-
elaba el Salmo 2:1-2 acerca del propósito 
de Dios para todos los pueblos (versículos 
25-28). Básicamente, le pedían a Dios que 
siguiera cumpliendo las grandes cosas que 
había prometido hace mucho tiempo.

• Pide al Jesús resucitado que abra tus ojos, junto con 
los de muchos otros, para entender y orar conforme a 
las Escrituras.

• Ora para que encuentre nuestros corazones lo 
suficientemente inflamables para orar cosas 
grandiosas con anhelo y esperanza.

• Ruega para que el pueblo de Dios tenga un celo 
común, una pasión compartida y una mente unida 
acerca del Reino.
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ASÍ COMO PEDRO, que recibió una visión 
abrumadora para ser pescador de hom-
bres en la orilla de Galilea, nosotros tam-
bién somos llamados con una visión de avi-
vamiento para transformar ciudades y 
naciones. Sin embargo, a menudo estamos 
lejos de estar preparados. Al igual que 
Pedro, tratamos de hacer lo mejor, pero 
terminamos cometiendo errores y sufrien-
do fracasos dolorosos, lo que nos lleva a 
preguntarnos: “¿Soy verdaderamente 
digno?”

La verdad reconfortante es que, mientras 
nuestra colaboración en Cristo permanez-
ca firme (Filipenses 1:5), podemos tener la 
seguridad de que Aquel que comenzó en 
nosotros la buena obra la llevará a cabo 
hasta su final. No es nuestro esfuerzo, sino 
Su gracia, lo que lo completa. La buena 
obra que Él inició no se centra principal-
mente en traer avivamiento o en convertir 
a muchos, sino en nuestra transformación 
interior para llegar a ser más como Cristo 
(Filipenses 1:9-11). Este proceso nos humilla 
y nos mantiene enfocados en llegar a ser 
más semejantes a Cristo, algo absoluta-
mente necesario para ser usados por Dios. 
Cuando estamos en desesperación, este 
versículo nos toca y nos restaura, así como 
Jesús lo hizo por Pedro en Juan 21:15-22. 
Con esta confianza, podemos volver a 
encaminar nuestras vidas, sabiendo que Él 
completará toda Su obra en nosotros.

Debemos confiar en Su liderazgo en nues-
tras vidas. A veces, nuestros corazones 
deben romperse, incluso fracturarse, para 
que podamos experimentar Su toque 
tierno que repara nuestros corazones con 
Su gracia renovadora. Cuando finalmente 

estemos listos, Dios derramará Su Espíritu 
sobre nosotros y recibiremos el poder del 
Espíritu Santo, manifestándose en 
nosotros como una iglesia unida. Juntos, 
seremos testigos de un avivamiento en 
nuestro tiempo.

“Estando confiados 
en que aquel que 

comenzó en vosotros 
la buena obra, la 

perfeccionará hasta 
el día de Jesucristo.”

— FILIPENSES 1:6

Hace años, yo mismo experimenté la 
desesperación; tuve que abandonar el 
seminario por oposición y obstáculos. 
Pensé que todo había terminado, que 
había fracasado en el propósito de Dios 
para mí. Una noche, por Su gracia, encon-
tré la canción de Steve Green basada en 
Filipenses 1:6. La escuché innumerables 
veces, hallando paz al darme cuenta de 
que no se trataba del seminario ni del avi-
vamiento, sino de llegar a ser más como 
Cristo, y que Dios completaría esa obra. 
Más tarde, Su gracia me abrió una puerta 
para terminar mis estudios y, durante esos 
años, me condujo a experiencias que me 
prepararon para el futuro. A través de ese 
camino, comprendí que no es mi esfuerzo, 
sino Su gracia, lo que nos prepara.

Su Gracia lo 
Completará

Stephen es pastor en New 
Creation Church, en Seúl, Corea.

STEPHEN CHEY
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Su gracia renovadora. Cuando finalmente 

estemos listos, Dios derramará Su Espíritu 
sobre nosotros y recibiremos el poder del 
Espíritu Santo, manifestándose en 
nosotros como una iglesia unida. Juntos, 
seremos testigos de un avivamiento en 
nuestro tiempo.

Hace años, yo mismo experimenté la 
desesperación; tuve que abandonar el 
seminario por oposición y obstáculos. 
Pensé que todo había terminado, que 
había fracasado en el propósito de Dios 
para mí. Una noche, por Su gracia, encon-
tré la canción de Steve Green basada en 
Filipenses 1:6. La escuché innumerables 
veces, hallando paz al darme cuenta de 
que no se trataba del seminario ni del avi-
vamiento, sino de llegar a ser más como 
Cristo, y que Dios completaría esa obra. 
Más tarde, Su gracia me abrió una puerta 
para terminar mis estudios y, durante esos 
años, me condujo a experiencias que me 
prepararon para el futuro. A través de ese 
camino, comprendí que no es mi esfuerzo, 
sino Su gracia, lo que nos prepara.

PUNTOS DE ORACIÓN

• Ora para que aquellos que están cansados o en 
desesperación tengan la certeza de que Dios 
completará Su buena obra en ellos.

• Ruega para que la Iglesia se enfoque en llegar a ser 
más como Cristo en unidad.

• Pide que, como iglesia unida, seamos vasos listos 
para el avivamiento que alcance los campus y las 
naciones.
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“Dedíquense a la oración, 
siendo vigilantes y agradecidos. 
Oren también por nosotros, 
para que Dios abra una puerta 
para nuestro mensaje, y así 
podamos proclamar el misterio 
de Cristo, por el cual estoy 
encadenado. Oren para que 
pueda proclamarlo claramente, 
tal como debo hacerlo. Sean 
sabios en la forma en que 
actúan hacia los de afuera; 
aprovechen cada oportunidad. 
Que su conversación esté 
siempre llena de gracia, 
sazonada con sal, para que 
sepan cómo responder a 
todos.”

— COLOSENSES 4:2-6

El Poder de la 
Oración

MILTON RAJ

LA ORACIÓN CONSTRUYE LA BASE. 
Pasar tiempo con Dios, escucharlo y pedir 
Su ayuda forma la base para servir a Cristo 
y cumplir Su propósito. Lo que haces para 
Dios debe fluir de tu tiempo con Él. Un tes-
timonio cristiano genuino surge de una 
relación personal y fuerte con Jesús. Esto 
se cultiva a través del tiempo diario de 
conversación con Dios y del estudio de Su 
Palabra. 

LA ORACIÓN NOS AYUDA A CONOCER 
LA GUÍA DE DIOS. La oración es conver-
sación con Dios. Además de pasar tiempo 
en Su Palabra, la oración es el medio prin-
cipal por el cual podemos conocer a Dios y 
recibir Su guía. También es la forma en que 
expresamos nuestros deseos, preocupa-
ciones y dependencia de Él. La oración no 
es la manera de obtener lo que queremos 
en nuestras vidas; más bien, es cómo con-
seguimos lo que Dios desea para nosotros. 
Así es como se gana la perspectiva divina 
y se capta Su dirección en nuestra vida. 

LA ORACIÓN PREPARA A OTROS PARA 
CONOCER A CRISTO. Sin duda, la oración 
es clave para llegar eficazmente a otros 
con el mensaje de Cristo. Jesús dijo: “Nadie 
puede venir a mí, si el Padre que me envió 
no lo atrae” (Juan 6:44). No es tu present-
ación lo que hará que la gente responda, 
sino el poder del Espíritu Santo, que con-
vence a las personas de la verdad y las 
vuelve hacia la fe en Jesucristo. El Espíritu 
Santo obra en respuesta a las oraciones 
fieles de los cristianos.

LA ORACIÓN PREPARA A OTROS PARA 
ASOCIARSE CON NOSOTROS. Cuando 
Jesús vio a la multitud cuyas vidas estaban 
siendo destruidas y sin esperanza, hizo 
esta petición: “Pidan al Señor de la cosecha 
que envíe obreros a su campo de cosecha” 
(Lucas 10:2). 

La cosecha es grande en mi rincón del 
mundo. El sur de Asia posee la mayor pro-
porción de jóvenes del mundo, con el 48 
por ciento de su población menor de 24 
años. Cerca de 100,000 jóvenes ingresan 
diariamente al mercado laboral, siendo la 
mayor fuerza laboral juvenil a nivel global.

Milton es el pastor juvenil de New Life 
Assembly of God Church en Hyderabad, India.
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PUNTOS DE ORACIÓN

• Ora para que los estudiantes descubran el secreto del 
éxito en alcanzar a los jóvenes a través de la oración, y 
que se dediquen a orar.

• Pide a Dios que levante a muchos más jóvenes obreros 
en las universidades para Su Reino.

• Ruega para que cada universidad cuente con grupos 
de reunión en campus.
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AUNQUE ES BUENO VIVIR una vida de 
impacto, la mejor parte de seguir a Jesús 
no es vivir con un propósito, sino encon-
trarse con una persona.

Esta historia comienza con un marco 
amplio —los 72 discípulos volviendo a 
Jesús, rodeados de aquellos impactados 
por su ministerio—, y luego el enfoque se 
estrecha en dos momentos distintos. Prim-
ero, se concentra en Jesús “lleno de alegría 
por medio del Espíritu Santo” en medio de 
la multitud —una descripción singular que 
no se encuentra en ningún otro lugar del 
Evangelio—. Luego, se estrecha de nuevo 
cuando Lucas dice: “Señor, vuelve a bend-
ecir a los ojos que ven lo que vosotros 
veis”, en forma privada.

No cabe duda de que los discípulos vieron 
y escucharon mucho en ese momento. Al 
observar a su alrededor, vieron personas 
sanadas por el poder de Dios mediante su 

“En aquel tiempo, Jesús, lleno de alegría por medio del Espíritu Santo, 
dijo: 'Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado 
estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, 
Padre, porque así te agradó. Todas las cosas me han sido 
encomendadas por mi Padre. Nadie sabe quién es el Hijo, sino el Padre, 
y nadie sabe quién es el Padre, sino el Hijo y aquellos a quienes el Hijo 
quiera revelarlo.' Entonces, se volvió a sus discípulos y les dijo en 
privado: 'Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis.'”

— LUCAS 10:21-23

toque, transformadas por la verdad expre-
sada en sus predicaciones y liberadas de la 
oscuridad por la autoridad de Dios en sus 
palabras. Sin embargo, el pasaje sugiere 
que el movimiento que se gestaba a su 
alrededor era más secundario que prima-
rio; era más un telón de fondo que el ver-
dadero enfoque.

En el sentido más inmediato, lo que vieron 
y escucharon cuando Jesús habló no fue 
tanto el creciente ímpetu de la multitud ni 
la cohesión del afecto comunitario, sino la 
cara alegre de Jesús —la imagen del Dios 
invisible sonriéndoles.

De hecho, contemplar la cara de Jesús es 
el fin de nuestra historia: “El trono de Dios 
y del Cordero estará en la ciudad, y sus 
siervos le servirán; verán Su rostro, y Su 
nombre estará sobre sus frentes” 
(Apocalipsis 22:3-4).

La Alegría de Jesús

Jon es vicepresidente en InterVarsity/USA, 
cofundador de la coalición EveryCampus, y 
coautor de "Reviving Mission: Awakening to 

the Everyday Movement of God."

JON HIETBRINK
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Adaptado de “Reviving Mission: Awakening to the Everyday Movement of God” 
©2024 por Linson Daniel, Jonathan Hietbrink, Eric Ra�erty y InterVarsity Christian 
Fellowship/USA. Utilizado con permiso de InterVarsity Press.

PUNTOS DE ORACIÓN

• Pide a Jesús que te revele Su alegría, para 
que puedas contemplar Su sonrisa gozosa.

• Ora para que el pueblo de Dios viva vidas 
saturadas con la alegría de Jesús.

• Ruega para que la alegría de Jesús nos 
capacite, como misioneros cotidianos, a 
encarnar el Reino dondequiera que vayamos.
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“PERO RECIBIRÉIS PODER 
CUANDO EL ESPÍRITU 
SANTO VENGA SOBRE 
VOSOTROS, Y SERÉIS MIS 
TESTIGOS EN JERUSALÉN, 
EN TODA JUDEA Y 
SAMARIA, Y HASTA LO 
ÚLTIMO DE LA TIERRA.”

— HECHOS 1:8

EN 1991, nuestro equipo estuvo en Veliko 
Tarnovo, Bulgaria, colaborando con estudi-
antes universitarios locales durante un avi-
vamiento espiritual que siguió a 70 años de 
régimen comunista. Cada día, realizába-
mos obras teatrales, predicábamos y 
orábamos por los enfermos, alcanzando a 
cientos que escuchaban el evangelio por 
primera vez.

Una noche, al concluir nuestra labor alred-
edor de las 5:00 p.m., una estudiante uni-
versitaria búlgara me agarró del hombro y 
me preguntó: “¿A dónde vas?” Con lágri-
mas rodando por su rostro, me dijo: “¿Por 
qué tienes tanta prisa cuando la gente 
tiene tanta hambre de Jesús?”

Incluso al compartir esto, mi corazón se 
conmueve profundamente. Sus palabras 
me hicieron caer de rodillas. “Por favor, 
perdóname. Me quedaré,” respondí. 
Aquella noche fue una de nuestras inter-
venciones misioneras más poderosas: mu-
sulmanes encontraron a Jesús, se sanaron 
cuerpos enfermos y familias enteras 
fueron transformadas por el evangelio.

Esta historia nos recuerda que estamos 
llamados a ser testigos de Jesús a través 
del poder del Espíritu Santo en cada situ-

ación, ya sea en momentos dramáticos 
como en Bulgaria o en oportunidades dia-
rias para compartir Su amor. La gente 
necesita desesperadamente la esperanza 
que solo se encuentra en Jesús, quien 
proclamó: “Yo soy el camino, la verdad y la 
vida. Nadie viene al Padre si no es por mí.”
Nuestros campus están llenos de personas 
que necesitan a Jesús. Hoy, pidamos al 
Espíritu Santo que nos llene de nuevo, per-
mitiéndonos ser testigos audaces y procla-
mar Su gloria en medio del dolor y la 
necesidad.

Testigos de Jesús
JIMMY SEIBERT

Jimmy, junto con su esposa Laura y un grupo 
de amigos, fundaron Antioch Ministries 
International en 1987 y Antioch Community 
Church en 1999 en Waco, Texas.
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PUNTOS DE ORACIÓN

• Ora para que el poder del Espíritu Santo 
nos llene a nosotros y a nuestros amigos, 
permitiendo la proclamación audaz de 
Jesús en nuestros campus (Hechos 1:8).

• Ruega que la compasión de Dios nos mueva 
al contemplar a la multitud, inspirándonos a 
predicar, amar y proclamar a Jesús (Mateo 
9:35-38).

• Pide que se derrame el Espíritu Santo, no 
sólo sobre individuos, sino en campus 
enteros, tal como se vio en Bulgaria. ¡Que el 
avivamiento llegue a nuestros campus hoy! 
(Isaías 64:1-4).
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WHEN ASKED TO SHARE Cuando me 
pidieron compartir sobre la convergencia 
global de los movimientos de oración y 
misión ante delegados de aproximada-
mente 90 naciones en la Asamblea Mundi-
al de Oración de 2012 en Yakarta, Indone-
sia, me llamó la atención algo interesante 
sobre la imagen que Ezequiel presentó de 
un río sanador fluyendo desde el Templo 
de Dios hacia las naciones circundantes 
(véase Ezequiel 47:1-9). Ezequiel describió 
en realidad dos corrientes que fluían desde 
el Templo y se convertían en un poderoso 
río, que se hacía cada vez más profundo al 
ser alimentado por esas dos corrientes. El 
propósito de este río es la sanación de las 
naciones. Matthew Henry, un teólogo 
destacado de su época (1662-1714), 
expresó: “Estas aguas anuncian el evange-
lio de Cristo, que salió de Jerusalén y se 
extendió a los países circundantes; así 
como los dones y poderes del Espíritu 
Santo que lo acompañaron… Cristo es el 
Templo y Él es la Puerta, de Él fluyen las 
aguas vivas, de Su costado traspasado.”

creyentes están familiarizados con la Gran 
Comisión que Cristo dio a la Iglesia. En 
Mateo 28:19, Jesús dijo: “Por tanto, id, y 
haced discípulos a todas las naciones, bau-
tizándolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo” (KJV). Esto se 
denomina justamente la Gran Comisión, 
nuestro “Mandato Misionero.”

Sin embargo, 19 capítulos antes, Jesús 
declaró lo que yo llamo la Gran Condición 
para la Gran Comisión. En Mateo 9:37-38, 
Cristo declara: “La cosecha es abundante, 
pero los obreros son pocos; por tanto, oren 

“ENVÍANOS POR TODO EL 
MUNDO PARA QUE TODO EL 
QUE HABITA EN TODOS LOS 
PAÍSES CONOZCA TUS 
CAMINOS, SEPA QUIÉN ERES 
Y VEA TU PODER PARA 
SALVAR.”

— SALMO 67:2

“Oren al Señor de la 
cosecha para que envíe 
obreros a su campo.”

— MATEO 9:38

Aunque la suposición de Matthew Henry 
pueda verse como meramente simbólica, 
no pude evitar pensar en el creciente 
impacto en la cosecha de almas a nivel 
global a medida que los movimientos de 
oración y misión se unen con mayor siner-
gia e intensidad en los días venideros. El 
ministerio que dirigí durante 34 años, 
Every Home for Christ, ciertamente ha 
visto el impacto de esta convergencia de 
manera dramática, con la construcción de 
una sede internacional (The Jericho 
Center), comprometida a movilizar oración 
y adoración las 24 horas para la cosecha.
La conexión entre la oración y la misión se 
observa claramente en las palabras de 
Cristo. Por supuesto, la mayoría de los 

Convergencia de 
Movimientos de 

Misión y Oración
Dick Eastman es presidente emérito de Every Home for 

Christ, ministerio que dirigió globalmente desde 1988 
hasta 2022, y es también miembro fundador y presidente 

del Comité Nacional de Oración de Estados Unidos.

DICK EASTMAN
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haced discípulos a todas las naciones, bau-
tizándolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo” (KJV). Esto se 
denomina justamente la Gran Comisión, 
nuestro “Mandato Misionero.”

Sin embargo, 19 capítulos antes, Jesús 
declaró lo que yo llamo la Gran Condición 
para la Gran Comisión. En Mateo 9:37-38, 
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al Señor de la cosecha para que envíe 
obreros a su campo.” Este es nuestro 
“Mandato de Oración.” No puede haber un 
“Id, pues, y haced discípulos” exitoso sin 
un poderoso “Orad, pues, al Señor.”

Esto es fundamental para movilizar la gran 
cantidad de trabajadores necesarios para 
la cosecha final de la historia. Por eso, he 
sostenido durante años que el grado en 
que se moviliza la oración es proporcional 
al grado en que el mundo será evangeliza-
do.

PUNTOS DE ORACIÓN

• Ora para que Dios levante “influenciadores 
de oración” en cada campus del mundo.

• Ruega para que en cada campus exista un 
espacio de oración en el que los estudiantes 
puedan reunirse diariamente a orar.

• Pide que muchas iglesias locales se 
involucren en el Día de Oración 
Universitaria en todo el mundo.
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“Digno es el Cordero 
que fue inmolado 
para recibir poder, 
riquezas, sabiduría, 
fuerza, honra, gloria y 
bendición.”

— APOCALIPSIS 5:12

El Valor 
Absoluto de Jesús

JASON HUBBARD

EN 1722, varias familias moravianas perse-
guidas huyeron a Alemania Oriental, y 
fueron bendecidas al construir una 
pequeña comunidad en la finca de un 
aristócrata adinerado llamado Conde 
Zinzendorf. Zinzendorf llamó a esta comu-
nidad Herrnhut, que significa “la vigilancia 
del Señor". Zinzendorf tenía un amor apa-
sionado por Cristo, y siendo estudiante 
universitario, fundó siete grupos de 
oración en su universidad.

Después de cinco años, esta pequeña 
comunidad moraviana experimentó una 
poderosa visita del Espíritu Santo el 13 de 
agosto de 1727. Fue descrito como un 
“bautismo de amor” porque el amor de 
Dios fue derramado en sus corazones y 
vertido en amor hacia los demás (Roma-
nos 5:5). Aunque antes estaban divididos, 
ahora estaban unidos en amor, compar-
tiendo las cargas, perdonándose, honrán-
dose y orando unos por otros como una 
familia.

Durante esa temporada de avivamiento, el 
Señor habló a Zinzendorf desde Levítico 
6:13, diciendo que “el fuego no debe apa-
garse jamás sobre el altar.” Por el sacrificio 
de Cristo, debieron responder con oración 
y adoración incesantes, día y noche, por el 
valor absoluto de Jesús. Fueron impulsa-
dos a construir una cadena de intercesión 
comprometida “cada hora” cada día. Esa 

primeros misioneros escribieron en sus 
diarios que estaban dispuestos incluso a 
venderse en esclavitud para alcanzar a los 
esclavos de las Indias Occidentales con el 
evangelio.

Estos misioneros ayudaron a establecer 
más de 5.000 asentamientos misioneros 
en todo el mundo. Al reflexionar sobre este 
poderoso movimiento moraviano, recuer-
do las palabras de Dick Eastman: “El grado 
en que se moviliza la oración es el grado en 
que el mundo será evangelizado.”

En este Día de Oración Universitaria, 
oremos para que Dios levante un movi-
miento moraviano moderno de oración, 
unidad, avivamiento y misión en los 
campus de las naciones. El Padre siempre 
está observando las heridas de Su Hijo, y 
creo que nos está preguntando a esta gen-
eración: “¿Le darán a Mi Hijo Su merecida 
recompensa por Sus sufrimientos en la 
cruz?”

“¡QUE EL CORDERO INMOLADO RECIBA 
LA RECOMPENSA DEBIDA POR SUS SU-
FRIMIENTOS!”

cadena de oración 24/7 se extendió por la 
comunidad y continuó por más de 100 
años.

Para Zinzendorf y los moravianos, la 
oración era la parte conversacional de la 
relación de amor más importante de sus 
vidas. Estaban convencidos, según las 
Escrituras, de que Dios libera Su poder en 
respuesta a las oraciones de Su pueblo. 
Los moravianos oraban alrededor del 
trono, las 24 horas del día y alrededor del 
mundo, pidiendo al Padre que entregara a 
Su Hijo a las naciones como Su herencia 
(Salmo 2:8).

Bajo este dosel de oración que exalta a 
Cristo, Dios comenzó a marcar a misioner-
os para llevar el evangelio hasta los con-
fines de la tierra. Más de 300 misioneros 
respondieron al llamado de ir y hacer dis-
cípulos de todas las naciones. Dos de los 
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